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0.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Las permanentes polémicas en torno a la inflación, la ha 

llevado a ser considerada como el problema económico más 

serio y preocupante de nuestra época, hasta el punto que 

algunos han llegado a considerar qué si no se le comba-

te con eficacia se convertirá en el signo apocalíptico 

que llevará a la incertidumbre económtca, al caos políti-

co y a la misma destrucción de la sociedad occidental. 

La preocupación se ha venido incrementando en la medida 

en que se hace permanente y su índice de crecimiento au-
.. 

�menta. Como se dió en nuestro país, que dado una serie 

de acontecimientos y prácticas económicas que se experi-

mentaron desde el último lustro de los años sesenta, con 

más e'l..idencia en la década siguiente, se generó un proce-

so de �xpansión capitalista en todos los sectores de la 

actividad económica en general. Lo que más resalta de 

la citada expansión, fue el proceso inflacion�-i� que la 

acompañó, proceso inflacionario que desbordó los límites 

de crecimiento de anteriores épocas. 
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En Colombia, el �enómeno del aumento de los precios tien-

de a interpretarse con -Un sentido eminentemente monetario, 

lo que ha c_orricto un velo alrecfedor. de -la -in-ter-pretación 

correata -de él y con la marcada intención d.a ocultar sus 

orígenes y cuáles han sido los mecanismos T elementos que 

permitieron su desarrollo durante �l período en estudio. 

Esta situación se ha mantenido en cuanto a la metodología 

y a su estudio, lo que ha obligado:a buscar las verdaderas 

causas e intentar dar una correcta explicación de la in-

flació� nuestra d� cada día. 

Lo que ha impedido la obtención de una metodología para 

el estudio de la inflación en nuestro país, ha sido la ac-

tLtud paternalista de los centros dominantes que en forma 

permanente nos envían diagnósticos y soluciones a nuestros 

problemas; la mayoría de las veces sin objetividad' y lle-

nos de incongruencias con respecto,a nuestra realidad, 

bien sea porque adolecen de fundamentos científicos o por-

que tienen el marcado interés de ocultar las raíces de 

nuestros problemas. Todos estos hechos, pueden llevar a 

que mientras no se estudie el fenómeno de la inflación co-

mo la resultante de las deformaciones estructurales de la 

base económica, seguirán dándose las explicac Jnes -inca-

rrectas a que nos han acostumbrado las· corr�entes moneta-

ristas. 
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0.2. OBJETIVOS 

0.2.1. Objetivo General. Analizar los antecedentes y de-

sarrollo de la inflación en Colombia, durante el período 

comprendido entre 1970 - 1986. 

O. 2. 2. Objetivos Específicos. 

Describir y analizar los conceptos de inflación. 

Analizar los planes de desarrollo en la Economía Colom-

biana. 

Analizar los antecedentes de la inflación en Colombia. 

Analizar los elementos que permitieron el desarrollo de 

la inflación en Colombia. 
,. 

0.3. JUSTIFICACION DEL TEMA-

0.3.1. Carácter teórico. La motivación teórica surge por 

la necesidad que se tiene de profundizar en el análisis 

estructural sobre la �nesis y desarrollo de la inflación 

en nuestro país; este trabajo tiene la firme intención d·e 

desmentir las teorías que tienen la marcada intención de 



ocultar los verdaderos orígenes del problema, debido a 

que en sus evaluaciones confunden generalmente las cau-

sas con los efectos. De esta manera, se espera contri-

buir en el conocimiento de la teoría de la inflación y 

mostrar los hechos históricos que fundamentan el análi­

sis estructural de ella. 

O • 3 . 2 . Carácter metodológico. La · sportancia metodoló-

gica radica en los instrumentos investigativos que surgen 

a través del análisis estructural de la inflación, esto,. 

ha de servir de aporte para estudios similares y también 

como guía para la compensación de los mecanismos propaga­

dores. 

15 

O. 3. 3. Carácter práctico. La importancia práctica se ma-

nifiesta en el interés por aumentar los conocimientos so­

bre el origen de la inflación y los elementos que contri­

buyen a su propagación en la Economía Colombiana. ·· 

También la motivac16n práctica, meiiante el m nejo de la 

información estadíscica, est· bleciendo así una relación -

directa entre trabajo profesional y la investigación aca-

dérnica. También es i. rn � '1 r �., '=' , p 0 :-1 ;1 e permitirá a los 

profesores y estudiantes de la Facultad de Economía un· 

instrumento que coadyuve a las investi6Jciones similares 

_que converjan con el objeto de este estudio. 
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O. 4. DELIMITACION 

0.4.1. Cobertura Espacial. El Estudio comprende la Gé-

nesis y desarrollo de la Inflación en la República de Co-

lombia. 

O . 4 . 2 . Cobertura Temporal. El Estudio se enmarca en el 

periodo comprendido entre 1970 - !986. 

0.4.3. Cobertura de Contenido. Se circunscribiri al sur-

gimiente y evolución de los elementos que han incidido en 

el desarrollo de la inflación en nuestro País. 

0.5. LIMITACIONES 

0.5.1. De información. La presente invesLigación est¿ 

sujeta a cie�tas restricciones, debido a que las investi-
. .

¡ � 

gaciones .que sobre el tema se han realizado, tienden a 

ocultar 12 realida� y 13 inform�ci� �P encuentran dis-

gregada y por lo general, acorde con los intereses poli-

tices y económicos del analista. 

0.6. MARCO DE REFERENCLrl 

0.6.1. M.arco Teórico. La inflación no es la suma mecá-



nica de fuerzas contingentes, sino un ien6mcno que dimana 

esencialmente de desequilibrios estructurales del sistema 

económico en que ocurre. El proceso inflacionario mantie-

ne fuertes vínculos con las estructuras de la Economía en 

que se manifiesta y desarrolla. 

El fundamento de la presente investigación, parte de la 

catego"."Ía dialéctic3 de la causali.dad, cor.,.) nexo objecivo 

entre los fenómenos de la realidad económicd y social. 

Esca tmplica un enfoque diferente �l monetarista, median-

te el cual se han hecho los análisis de la inflación, tan­

to en América Latina como en Colombia. 

La Metodología a seguir es la formulada por Héctor .lalavé 

Mata, en su análisis estructural de la inflación; él dice 

que: 

·· La inflación se· origina por el surgimiento de

presiones generadoras en distintos_ ni r _ ·

de l� for�acjÓn �conórnica-socia!, ¡ s

paga luego, mediante una serie de mecanismos

que operan en las esferas monetarias, tinan­

ci�ra y fiscal. Tales mecanismos, se hacen

operantes a través de las contradicciones

q u e e x i s t en e n 1 a s es f e ras __ 2 n c i o na d as , e o -

mo consecuencia de las rigideces y los des-

17 



ajustes que ocurren respectivamente en la es-. 
, 1

tructura y la superestructura del sistema 

El desarrollo del proceso inflacionario implica una co-

nexión lógica entre las presiones generadoras y los meca-

nismos propagadores. 

Hay una interrelación permanente entre los mecanismos pro-

pagadores y las presiones generadoras de la inflación, 

porque ambos conjuntos de elementos tienen su origen co-

m ú n; la crisis permanente del Capitalismo. 

Otras fuentes que servirán de respaldo para fundamentar 

este estudio, son los aportes de José Consuegra, con su 

libro 'Un �uevo Enfoque de la Teoría de la Inflación' y 

los nuevos ensayos titulados: 'Un Esquema General para el 

A nálisis de la Inflación' de Osvaldo Sunkel; y ptro del 

mexicano A rturo Guillén, '�a Inflación Crónica'. Ensa-

yos que fueron publicados en la Revista Desarrollo Indo-

americano. 

Todos ellos serán los guías en la comprensión del proce-

lMALAVE MATA, Héctor. Metodología del Análisis Estructural de la 
Inflación. En : Trimestre Económico, número 138. p. 541. 

18 
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so inflacionario en Colombia. 

Lo anterior se complementa con cuadros estadísticos que 

permitirán tener una visión más práctica del tema objeto 

de estudio. 

O . 6 . 2 . Marco Histórico. El Siglo XX se inició bajo los 

efeccos nocivos de la Guerra de los 'hl días; la cual pro-

dujo muchos efectos negativos para el País; tal fue la 

pérdida inútil de valiosas vidas, la destrucción de_ incal-

culables riquezas y la pérdida de Panamá. 

En el orden monetario significó el  crecimiento excesivo

del circulante. 
2 

Dice Alvear que e tre 1899 y 1904, el 

medio circulante pasó de $40'000.000 á $1.000'000.000; o 

sea, el crecim�ento en cinco a�os de veinticinco veces 

la cantidad inicial, al paso que la producción nacional, 

no so lomante no había crecido, sino ciertamente�había dis-

minuido por los estragos de una guerra tan prolongada. 

El desbordamiento monetario, acompañado con el estrangu-

lamiento de la producción, se tradujo en uno de los vro-

cesos inflacionarios que más recuerda nuestra Historia. 

ALVEAR, Osear. Instrumentos de Dirección Monetaria en Colombia. 
p. 16.
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Estos acontecimientos precipitaron "una fiebre especula-

tiva sin precedentes -dada la incertidumbre en el valor 

de los billetes- alza de precios, escase�, atesoramiento 

de oro y monedas extranjeras, elevación del tipo de cam-

bio, situación favorable �ara los deudores y miseria en 

3 
sumo" 

El desórden obedeció a que el Gobierno presidido por Jo-

sé Manuel Marroquín, autorizó la emisión desmedida de di-

nero para financiar la represión de sus enemigos que lo 

combatían a través de la guerra. 

Durante los años veinte, se dió también una tendencia al 

alza de precios en codas las mercancías. La r a z ó n rn á s i n --

mediata fue la ampliación del mercado interno. Los deter-

minantei de esa expansión fueron los siguic�tcs hechas: 

1 Q • Se dió un crecimiento en la Economía norteamericana 

y por tanto. de :u demanda por nuestro café, que �lev6 e 

precio de éste, incrementándose el flujo de divisas hacia 

el interior de la Economía. 

2 º . La expansión de la Economía atrajo al capital extran-

3 
Ibid. , p. 1 7. 
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jera en formas de empr�sLitos, lo que afianzó la depen-

dencia de nuestra Economía con los centros de poder in-

ternacional, con más incidencia, el norteamericano. 

3 º . Durante el período 1923 - 1924, el Gobierno de Colom-

bia recibió la indemnización del Gobierno Norteamericano 

por el despojo de Panamá; esta indemnización fue del or-

den de los US $25.000.000. 

Los tres hechos antes mencionados, dieron como resultado 

a que se inflaran los medios de pagos y la demanda inter­

na se disparó. Dice Osear Rodríguez
4 

que la cuantía de

estas nuevas entradas, ascendió aproximademente a $200 

m illones, se anota que en cuantía es algo mayor que la su-

ma de los Presupuestos Nacionales de 1925 - 1928; o sea, 

cuatro años. Todos esos ingresos fueron destinados a la 

construcción acelerada de ob ras púb1icas, y cuya finali-

da<l era la utilización masiva de mano de obra, pues túne-

les, carreteras y ferrocarriles, se construyeron co pi-

cos, palas y carretillas. Todas esas inversiones genera-

ron un aumento de la utilización de la mano de obra, que 

RODRIGUEZ, Osear. 
Colombiana. p. 

Efectos de la Gran Depresión en la Industria 
36.



según Alejandro López
5 

se calculaba en 36.000; lo mismo

que la mayor fuente de trabajo creadas en otros sectores, 

motivaron el aumento de salarios y la migración campesina 

a las nuevas fuentes la borales. 

Los efectos de los millones de doláres de fuentes exter-

nas, implicó un aumenco de los precios de los artículos 

de consumo popular en las principales ciudades del País. 

En la década de los años veinte, se presentó la guerra 

con el Perú, la que "aparte de despertar el desbordamien­

to patriótico y la incorporación de Nariño a la vida na­

cional, fue un aumento de la circulación moneta�ia del 

50% en 1933, con relación a -1932"
6

. Lo que significó la

pérdida del poder de compra de nuestra unidaJ �00ecaria. 

Entre 1946 y 1950, la inflación tuvo también un relievan­

te significado; básicamente ella se vió agarvada en este 

período por conjugación de los siguientes hechos: el es-

ta :1. e: 1 r.J. 2 � e -, ·1 g � í c o 1 a y ganadero y 1 a de va 1 u ación que af ec-

t ó el precio de los insumos y materias primas, a los an­

teriores hechos se le unió la violencia que azotó al pa ís 

5LOPEZ, Alejandro. Problemas Colombianos. p. 149.

6MESA, Daría. Colombia, Estructura Política y Agraria. p. 26.

?1 



en esos años. Mis adelante en los a�os sesenta, la infla--

ción volvió a estar al orden del día, bajo las caracterís-

ticas siguientes: "Las difíciles circunstancias cambiarías 

por las que pasaba el País en los citados, trajeron consi-

go una gran inestabilidad monetaria, en la medida en que 

los grandes déficits comerciales y las bruscas devaluacio-

nes, afectaban intensamente el volumen de los medios de 

. 
l 

. , " 7 pago en circu acion . En efecto, l�s bruscas devaluacio-

nes desataban fuertes presiones inflacionarias, debido al 

estancamiento de la producción agrícola; de esta manera, 

se combinaban la devaluación cambiaria, la baja produc-

ción del Sector Agrícola y la dificultad de importar por 

la carencia de divisas. 

En la década de los años sesenta, también se dió un agudo 

proceso inflacionario, pero con unas características dis 

tintas; las cuales se analizarin en el Presente Tr�b�tº· 

Queda claro, que la inflación en Colombia, no es un hecho 

nuevo, sino q1e he estado ligado el proc�so de desarrollo 

de la Economía �acional. 

KALMANOVITZ, Salomón. Economía y Nación. p. 429. 



0.6.3. Marco Conceptual. 

Devaluación. Es la decisión oficial, en virtud de la 

cual, se cambia la tasa de cambio de la moneda nacional, 

con relación a otra extranjera. 

Divisa. Es la moneda extranjera, con relación a la 

moneda nacional. 

Mecanismos propagadores de la Inflación. Son las li-

mitaci0nes, rigideces o inflexibilidades estructurales 

del Sist�ma Económico. En efecto, la incapactdad de los 

sectores productivos, para responder a las exigencias de 

la demanda. 

Politica Económica. Es el medio mediante el cual, el 

Gobierno intenta regul2r o modificar los asuntos e�onómi-

cos de una nación. En la práctica es el resultado de un 

proceso político, donde los diferentes grupos de presión, 

maniobran para alcanzar sus objetivos. 

Política Fiscal. Es la dirección Gubernamental de la 

Economía mediante la variación del volumen y contenidc 

de los impuestos, de�da pública, gasto público, fondo gu� 

oernamental, etcétera. 

24 



Política ;íoQer.aria. Es el control de la Banca del Sis-

tema Monetario, por parte del Gobierno, con el fin de con­

seguir la estabilidad del valor del dinero, evitar una Ba­

lanza de Pagos negativa, alcanzar el pleno enpleo y otros 

objetivos. El objetivo es el control de la Oferta Mone-

taria y del crédito; sus herramientas son: estructura del 

tipo de interés, control de los movimie�tos de capital, 

control selectivo del crédito de los bancos y de�§s enti­

dades financieras y control sobre la emisión del dinero. 

Presiones Generadoras de la Inflación. Es la capaci-

25 

dad de 1 os diferentes sectores o grupos eco n ó 1o1 i c os y so­

cia les, para reajustar sus ingresos o sus gastos; los 

obreros mediante la presión por el aumento de sus sueldos; 

los e�presarios mediante la presión por el alza de precios; 

y el Sector Público, media�te el a�22�to del Gasto Público. 

O. 7.

0.7.1. 

METODOLOGIA 

Ti p o d e Es :. u rl i o • La Presenre Investigación será 

de carácter analícica, estableciendo las características 

de la Genésis de la Inflación y mediance el aná isis, com­

probar los mecanismos que permitieron el desarrollo de ella 

durante el período. 
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0.7.2. Método. El Método a emplear es el Histórico-es-

tructural; él permitirá, la búsqueda crítica de la verdad 

que sustentan los acontecimientos del pasado. 

O. 7. 3, T2cnicas. 

O. 7. 3. l. Documental. Construcción de información de ti-

po indirecto; o sea, la tomada de libros, trabajos de gra-

do, Revista Desarrollo Indoamericano y demás documentos 

útiles en la investigación. 

0.7.3.2. Estadística. -Se analizarán datos estadísticos 

tomados de las informaciones periódicas que presentan en-

tidades como el Departamento Administrativo Nacional de 

Estadiscic3s, Cámara de Comercio, Banco de la República 

y Documentos de Planeación Nacional. 

0.7.4. Justificación de las Técnicas. Estas dos técni-

cas que ::;e ,
. 

r..: e i .1- 1 za r , permite determinar la Géne-

sis y desarrollo de la Inflación en Colombia, durdnte el 

período en estudio. 

.. 



1.1. 

l. LA INFLACIO\

GE�rnsrs ETHIOLOGICA DEL TER'.'II.:O 

El concepto Inflación viene del latín ciásico. Evolucio-

nó del término 'Ihfitio' que equivale a inflar, hinchar, 
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abultar. La utilización de la palabra no es la conclusión 

doctrinaria de los economistas, sino que es producto del 

uso popular del vocnblo. Las primeras definiciones des-

criben el hecho co�0 un fenómeno meramente monetario. 

l. 2. PR I !ERAS EXPL l CAC IONES 

Ya antiguamente se daban algunas reflexiones sobre el 

.. 

problema inflacionario. Jenofonte decía en sus escritos 

que 'el dinero carece de valor si no sabes utilizarlo'. 

Nicolás de Oresme (1330 - 1382), también mostró preocu-

p· ción por el problema monetario en su obra ticulada 'Tra­

tado de la Inversión de las Monedas', él se dió cuenta de 

la inflación y por ello atacaba a la Monarquía, cuando al-



teraba el valor intrinseco de las monedas. :-Iás tarde, el 

francés Jean Bodin, escri�ió en 1568, lo siguiente: 

.. 

Descubro que los altos precios que hoy vemos 

se deben a cuatro o cinco causas. La causa 

principa] y casi única (a la que nadie se ha 

referido h�sta ahora), es la abundancia de 

oro y plata que en este reino es hoy mucho 

mayor que hace cuatrocientos años ... La se­

gunda razón de los altos precios, se deriva 

en parte de los monopolios. La tercera es 

la escasez ocasionada en parte por la expor-

tación y en parte por el derroche. La cuar-

ta es el capricho de los reyes y de los gran­

des señores, que elevan el precio de las co-

sas que les agrada. La quinta tiene que ver 

con la abundancia de dinero rebajado en su an­

terior patrón ... Es la abundancia de oro y 

plata la que origina la depreciación de estos 

l 1 .  - d l 
8 

meta es y a carestia e as cosas precJosas 

1. 3., CONCEPTO

La I nflación es el desequiliorlo resultante de la desi-

gualdad entre la oferta y la demanda de bienes y serví-

28 

cios, por efecto del aumento de los medios de pago. Aumen-

8
HOULTON, Harold G. ¿se puede controlar la Inflación? p. 17. 
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to que no es correspondido con un incremento en la pro-

ducción; se manifiesta a través de un alza incontrolada 

del nivel de precios y la consiguiente pérdida del poder 

adquisitivo del dinero. Conviene agregar que este des-

equilibrio también pueda presentarse cuando existe una 

rígida disciplina monetaria, sie�pre que la oferta sea 

deformada, bien sea por imperfecciones en el sistema pro-

ductivo o por manipulaciones en la distribución y comercia-

lización de las mercancías. También puede haber un des-

bordamiento en los medios de pago, sin que con ello ocu-

rra un aumento en los precios, este caso se presenta cuan-

do el incremento del circulante corre paralelo al aumento 

de la producción, por lo tanto la expansión monetaria por 

si sola no es inflacionaria. 

l. 4. TEORIA3 SOBRE LA INFLACION 

.. 

No obstante que la inflación ha sido el persoanje central 

de la literatura eco,Sillica por mucho tiempo seguido, se 

ha cuestionado la capacidad de la Teoría Económica para 

concebir una explicación clara que desentr!fie el fenómeno,

mucho más incapaz se ha mostrado en la formulación de los 

correctivos ,ecesarios para combati rla. 

Alrededor de las explicaciones se han alineado tres gran-
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des grupos ''L as que se ref i.eren a las causas del exceso 

de demanda, las que estudian el comportamiento de los pre-

cios y las que se refieren a los desajustes estructurales 

de la vida 
- . 11 9 

economica Todas estas teorías han ido evo-

lucionando paralelamente con la evolución del pensa�iento 

económico y con el interés económico e ideológico de quien 

la formula; además es bueno recalcar que el proceso infla-

cionario de un país desarrollado, donde hay una adecuada 

estruc�uración de la economía; es distinto al de nuestros 

países subdesarrollados, porque los desequilibrios estruc-

turales de dichas economías, agravan más las causas coy un-

turales de ésta. Las teorías más importantes son: 

1.4.1. Inflación de Guerra. A travfs de la Historia, es-

ta ha sida una de las causas m�s noc�oles de la infldció 

En los momentos de conflicLo béliLO, es na�ural que se dé 

el des�quilibrio entre la oferta y la demanda. "Por una 

parte, cede el esfuerzo directamente productivo, al des-

articular�c J0s mecanismos de la producción, de municio-

nes y armamentos, que desde el punto de vista del mercado 

no pesará en el platillo de los bienes 

9LONDOÑO, Carlos Mario .. La Inflación. p. 47.

. . "10 
y servicios 

10 
PERNAUT S. J., Manuel. Introducción a la �enta Nacional, el Ciclo 

y la Moneda. p. 209. 
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Además por lo general, los costos de la Guerra son siem-

pre financiados med{ante el proceso de emisión de dinero 

que se traduce en el alza incontrolable de los precios de 

todas las mercancías y servicios. 

1.4.2. Inflación de Costos. Se da cuando se present�n 

los famosos cuellos de botella en el proceso d� produc-

ción; es decir, �uando se presentan limitaciones en la 

oferta de materias primas, mano de obra o de capital. Se-

gún esta explicación, en la medida en que crece el volu-

men de ocupación, van decayendo los rendimientos y la pro-

ductividad; y por tanto, crecen los costos. 

En esencia, la inflación de costos, culpa a los salarios 

de la infla ·ón. Según, �uando se decreta un aumento de 

los salarios por encima del aumento de la pr�ductividad 

de los trabajadores, se elevan los costos de p�oducción, 

viéndose los productores en la necesisdad de transferir 

el costo adic·onal, al producto terminado. 

La teoría inflacionaria de los salarios, es altamente mal 

intencionada y esconde en sí misma la pervercidad con que 

algunos autores cratan los problemas económicos y SJcialt 

"Los afios 60 y 70, se caracterizan por una cierta molicie 

por las presiones de los trabajadores, cada día de ganar 



.. 

más y trabnjar 
,.11 

m�nos Lo e_ ·2 e igi.oran la 

consejeros patronales, es que la inflación tiene efectos 

antagónicos para los obreros y para los capita ista=; me-

diante la inflación, los capitalistas acrecientan sus ga-

nancias y se deteriora e� forma simultánea el poder de 

compra de los salarios. Se incentiva al Capitalismo me-

diante la emisión de dinero se aumentan los cr�ditos al 

sector privado y al sector pGblico. La mayor cantidad de 
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dinero impulsará la elevación de los precios, como los sa-

larios no se incrementan en la misma pro�orción, la capa-

cidad de compra de ellos decrece; es decir, aumenta la 

plusvalía social, mediante el trabajo apropiado y no re-

munerado, lo que es distinto es la forma de apropiación 

que no es directa del capitalista al obre r o; sin, de un 

sector social a otéo sector soci31. Sor. 1�s s�J��io3 los 

que andan a la retaguardia de los 9r�cios ��mn se observa 

en la Tabla l . 

�ifras mostradas er la Tabla est2dís-

tica, éstas son muy dicientes, al comenzar la década de 

los años 70, el obrero podía comprar con su salario el 

41,5% de la Canasta Familiar, al final de la décaJ1 ya 

s�-º le alcanza p�ra adquirir el 34,8% de esa misma can-

11RODRIGUEZ ROZO, Hernando. En: El Heraldo. Barranquilla (marzo
18 de 1981). 



TA B L A 1 . E v o 1 u e i ó , , i! t! 1 a Ca nas t n Fa mi l :i. a r y d e 1 S a 1 a r. i o M í n i 111 o 

FECHA CANASTA SALARIO PORCENTAJE DE LA CANASTA 
r J\ MI I. r ·\ ¡¿ M:CNIMO QlJr Ct)MPRA EL SALARIO 

1970 (JuUo) $ l . 4 •) ·1 619 I¡ l , 5 

1972 (Abri]) 1 • 8 ó(I 660 35,5 

1914 (nov.) 2.841) J • 200 ! ') " 
1 - 1 .) 

1976 ( ·¡ ll I i o) 4. l q �· 1.560 37,2 

19 77 (nov.) 5.446 2. JL¡O L¡ J • 0 

]978 (nov.) 7.210 ?. • 580 3 5 , '3 

1979 (Jjc,) 9.000 :l.450 JL,, 8 

L980 (die,) ll.800 5. 700 J ti, 1 

1981 (dic.) 7. 4 JO

1982 (dic.) 9.261 

FUENTE: Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE). 

,· 
w
l,.J 
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tidad de bienes y servicios, porque los precios se incre-

mentaron proporcionalmente mayor al de los salarios. "La 

denominación del capital monopolista hace posible que los 

empresarios puedan utilizar los salarios de los trabaja-

dores como fondo de acumulación de capital, ya que pueden 

'inflar' 

tener o 

el precio de las mercancías, con el fin de man-

. 1 . -d d . u12 
evitar a ca1 a e sus ganancias 

Ante la pérdida del poder adquisitivo de sus salarios, 

que equivale a la desvalorización de su fuerza de trabajo, 

los obreros toman como único instrumento de defensa, pre-

sionar a sus patrones para que aumenten sus salarios, al 

menos en una proporción mayor o igual al ritmo de crecí� 

miento de la inflación, se busca así recuperar el poder 

adquisitivo de sus salarios; en consecuencia, no es jus�o 

hablar en el sentido esLricto de aumento real de los sa-

larios, !sino en un incremento compensatorio, tendiente a 

recuperar su capacidad de compra disminuida de antemano 

por el proceso inflacionario, como �ampoco es justo decir 

que los aumentos salariales so11 Lu:: acionarios, por cuan-

to son éstos los que marchan a la retaguardia de los pre-

cios. Ante la afirmación de que la posición defensiva de 

los obreros Ge con istar incrementos salariales es infla-

12GUILLEN, Arturo. La Inflación Crónica. En: Desarrollo Indoame­
ricano. N 2 • 49 (mayo de 1979), p. 38. 
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cionario, aduciéndose un aume�to en los costos de produc-

ción; es bueno recordar que Marx estudió claramente la 

fijación del precio de la mercancía, él consideró que el 

• precio de ésta, está dividido en tres partes: la primera,

es la parte que el capitalista gasta en materias primas

y amortización de la deprecjación de la maquinaria en el

proceso productivo; la segunda, es el precio que paga por

la adquisición de la fuerza de trabajo de los obreros, lo

que equivale a los salarios y finalmente el beneficio o

utilidad que obtiene el capitalista.

S i  del valor de una mercancía, descontamos 

la parte destinada a reponer el de las mate­

rias primas y otros medios de producción em­

pleados; es decir, si desconta�os el valor 

que representa el trabajo pretérito encerra­

do en ella, el valor restante se reducirá a 

la cantidad de trabajo añadida por el obrero 

últimamente empleado ... Este valor dado, de� 

terminado por su tiempo de trabajo, es el úni­

co fondo del que, tanto capitalista como el 

obrero, tienen que sacar su respectiva parte 

o dividendo, el único valor que ha de divi-

dirse en salarios y ganancias. Es evidente

que este valor no variará, aunque varíe la

proporción en que pueda dividirse entre ambas
. d 13partes interesa as 

13MARX, Carlos. Salario, Precio y Ganancia. Obras Escogidas Tomo II.
p. 63 - 64.



Es decir, que la primera parte es la que se considera el 

trabajo pasado contenido en la mercancía. Las dos últi-

mas son producto del nuevo valor agregado por el obrero. 

Este nuevo valor se reparte entre los capitalistas y los 

obreros en la proporción que determine el capitalista. 

Como el capitalista y el obrero, sólo pue­

den repartrise este valor, que es limitado; 

es decir, el valor medido por el trabajo to­

tal del obrero, cuanto más perciba el uno, 

menos obtendrá el otro y viceversa, partien­

do de una cantidad dada, una de las partes 

aumentará siempre en la misma proporción en 

que la otra disminuye. Si los salarios cam-

bian, cambiarán en sentido opuesto las ga­

nancias. Si los salarios bajan, subirán las 

ganancias; y si aquellos suben, bajarán §s-
14 

tas 

El que la relación de uno y otro sea mayor o menor en el 

3ó 

reparto del nuevo valor, en nada modifica el precio fi�al 

del producto. 

1.4.3. Inflación de Demanda. También es conocida con el 

nombre de Inflación Clásica, y en la práctica, es la más 

difundida por casi todos los tratadistas de las distintas 

14 
Ibid., p. 64. 

.. 



tendencias del pensamiento económico. Según esta teoría, 

el nivel de precios depende o está en razón directa a la 

cantidad de dinero en circulación, también se le conoce 

con el nombre de Teoría Cuantitativa del Dinero. 

1.4.4. Evolución y desarrollo de la Teoría Cuantitativa 

de la Moneda. 

1.4.4.1. Teoría Cuantitativa. La Teoría Cuantitativa es 
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la más antigua que se conoce, algunos autores señalan que 

en la antigua Roma, ya se hablaba con alguna propiedad del 

fenómeno monetario; sin embargo, son los clásicos los en­

cargados de darle un carácter doctrinario, ellos afirmaban 

que el valor o poder adquisitivo de la moneda, depende de 

la cancidad de ella en circulación. Es decir, que en la 

medida en que aumenta la cantidad de dinero en circulación, 

aumenta eh la misma proporción el precio de las-mercancías, 

o dicho de otra manera, los precios están en razón directa

a la masa monetaria. 

p M 

Q 

Es ecir 

P = Precio de las mercancías. 



M Masa Monetaria. 

Q = Oferta de .lercancías. 

El exam�n permanente que hacen los economistas sobre los 

procesos económicos los llevó a concluir que una misma 

cantidad de dinero en circulación, �uede servir a distin-

tos _volúmenes de transacciones, agregándosele entonces 

los t�rminos velocidad y número de transacciones. 

dando la ecuación de cambio de la siguiente manera: 

P M.V

T

Que-

A p a r t i r d e 1 a e c u a c i ó n , .se d i f i c u 1 t a a p a 1· e n t eme n t e e 1 

análisis, porque se hace dificil determinar exactamente 

la velocidad de la circulación. Seria necesario marcar 
.. 

una mb�eda equivalente a la unidad monetaria y perseguir-

la por todo el país, para contabilizar el número de veces 

que pasa de una mano a otra. Esto no es necesario, por-

que se sabe-que el número de veces en que el dinero da 

la vuelta para pagar los bienes y servicios producidos 

en la Economía, es igual al ingreso P' -ional y como es 
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fácil determinar la masa monetaria, simplimente se divide· 

el ingreso nacional sobre la masa monetaria, y se tendrá 



la velocidad de la circulación. 

V y 

M 

Según la teoría de la ecuación de cambio de la moneda, el 

valor de ella se mide por el nivel de precios y éste va­

ría en razón directa de la cantidad de dinero en circula­

ción e inversamente proporcional al volumen de las tran­

sacciones. 
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1.4·.�.4.2 Teoría Keynesiana de la Moneda. No se puede ocul-

tar que Keynes en la década de los años treinta, rescató 

el pensamiento económico del letargo marginalista en que 

había caído. El estudió los problemas económicos, como 

un todo de grandes agregados. 

En la práctica, el Keyn�e;.sianismo- no fue más que un conj un-

to de políticas destinadas a darle un buen manejo a la de­

manda agregada, y por consiguiente, un buen manejo de la 

demanda efectiva en particular, a través de la manipula­

ción del gasto público, con el propósito de buscar una 

mayor utilización de los recursos productivos. 

La Teoría de Keynes tomó fuerza, ante la imposibilidad 
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de la Teoría Económica de su tiempo para explicar y dar 

salida a la crisis de los años treinta, para ello el es-

tado debe intervenir la demanda efectiva, mediante el ma-

nejo fiscal y monetario de la economía, y de esta manera 

aumentar el empleo y la producción. Los instrumentos fis� 

cales permiten disminuir los impuestos y de esta manera, 

se incrementa el poder de compra de la población; otra 

recomendación hecha por Keynes, es el incremento del gas-

to público. La Política Monetaria permite diseñar polí-

ticas de aumento de la masa monetaria, a fin de buscar la 

disminución de la tasa de interés, y de esta manera, esti-

mular la inversión privada. Aunque Keynes pret�nde apar-

tarse de los postulados tradicionales de la Teoría de la 

Moneda, cae también en los campos de la Teoría Cuantita-

tiva. Para él "un aumento en la cantidad de dinero, ten-

drá el impacto de aumentar, tanto la ocupación y la pro­

el empleo"
15

. ducción, como Para Keyn.es, 
� :-

la expansión es 

positiva para la producción y el empleo, pero esto lleva 

a pagar un costo social que es la inflación. Como bien 

se ha explicado, él trató de apartarse de l�s postulados 

tradicionales de la teoría, sin embargo lo que hace es 

reforzarla, al introducir algunos supuestos complementa-

15BRAND, Salvador Osvaldo. El Origen Latinoamericano de las Teorías
de la Moneda y de la Inflación. p. 81. 

.. 



rios, como la demanda efectiva y los elementos dinamizado-

res, como son la tása de interés, la propensión al consu-

mo, la eficacia marginal del capital, etcétera. 

Cuando K eynes habla de dern�nda efectiva, cae realmente en 

la Teoría C uantitativa . Al fin y al cabo, en la Teoría 

Cuantitativa, los nivel es del vol umep del dinero, generan 

la demanda. La diferencia entre la optica tradicional y 

la Keynesiana, se encuentra en que en la prim era, se par-

t e  de l a  hipótesis de que la masa de dinero de manera ab-

soluta, s e  traslada a la demanda, incidiendo proporcional-

mente en los pr ecios, mientras en la s egunda, apenas s� 

contabiliza la parte de la masa monetaria que se convier-

te en demanda ef ectiva, al excluirse aquella parte que se 

s ustrae d e  la circulación. 

"La demanda efectiva está formada por la suma de los gas-

d 
- . .- n l6 

tos e co nsumo mas 1nvers1on Como se v e, el aporte 

d e K e y n e  s r e f u e r z ·1 • 3 · e o r í a Cu a n t i t a t i v , � n c u a n t o d e d u -

ce qu e no todo el dinero está en la circulación, ya que 

una parte de éste, se sustrae de la circulación, y sólo 

una parte se transforma en demanda efectiva. 

16CONSUEGRA HIGGINS, José. Un nuevo enfoque de la Teoría de la In­
flación. p. 62. 
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1.4.4.3. El Monetarismo. Ante la ineficiencia de las so-

luciones que planteaba el Keynesianismo para lograr el 

pleno empleo y evitar la crisis permanente del Capitalis-

mo, surgió una nueva Teoría Económica y cuya caracterís-

tica principal fue ser crítica del Keynesianismo, que in-

tradujo· nuevas terapias a los problemas del Capitalismo; 

sin embargo, mientras Keynes impulsa el aumento del gasto 

pGbl�co para reactivar la Economía y aumentar el 0mpleo, 

el Monetarismo promueve abiertamente el desempleo, al re-

comendar la reducción del gasto pGblico, la reducción de 

los salarios sociales y el aum�nto de la tasa de interé s. 

La nueva crisis general del Capitalismo se 

manifiesta ahora por una tasa de ganancia 

decreciente, reducción de las inversiones y 

paro extendido de la producción y el empleo, 

todo lo cual se combina con niveles ascenden-

�es de precios. La  incapacidad del Keyne-

:sianismo para afrontar la nueva situación, 

pone al descubierto una crisis también de 

a eoría Económica 1 loderna', y a la vez, 

brinda la oportunidad para que la Teoría 

'Crítica' del Keynesianismo, el monetarismo, 

aparezca como re!evo al sugerir nuevos re-

medios para este peculiar tipo de crisis eco­
• .  17 

nomica 

17 KALMANOVITZ, Salomón. Teoría y Práctica Monetarista en América 
Latina. En: Revista Tropicos Nº . 7. p. 110.



La visi6n monetarista exige controlar los medios de pa-

go a cualquier preiio, para ello hay que echar a un lado 

los instéumentos gubernamentales que se le opongan. Los 

principales postulados que esgrimen los monetaristas son: 

l º . Que la Inflaci6n tiene origen puramen­

te monetario. 

2º. Que la estahilidad de los precios se 

logra con medidas monetarias y fiscales. 

3 º . Que debe buscarse la estabilidad en pri­

mer término y luego, que se debe tener con­

fianza en el_sector privado de la Economía
18y en su sistema de precios 

La Escuela de Chicago, como se le conoce también a los 

monetaristas, considera que la Economía tenderá hacia un 

punto de equilibrio de pleno empleo, si se deja libre a 
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todas las fuerzas del mercado. Los cua�citavistaB con to-

das las denominaciones, bien se llamen Keynesianos o mone-

taristas describen s6lo algunos de Jos elementos del fen6-

rn en o , c o n funden e 1 ·ne di o de re a 1 i zar 1 a emand-a; esto es, 

la masa monetaria, con la propia demanda, de allí las 

c o n c 1 u s io ne s (_:. o 11 fu s a s e n s u s a p r e c i. a c i o n e s . 

18 -
LONDONO, Mario. �· cit. p. 50. 
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1.4.5. Teoría Marxista de la Inflación. Parte del aná-

1 i s i s d e 1 a c ir c u 1 a c i ó n ti e 1 as me r c a n c í a s , e x p 1 i ca d a s p o r 

Marx. El concluyó que las mercancías se intercambian unas 

con otras, porque tienen algo en común, el valor que es 

el producto del trabajo humano para producirla. "Así, 

cuando una mercancía se toma como equivalente para medir 

el valor de cambio de otras mer;ancías, es p0rque ella 

tie·ne su . 1 11 19 p r o p 1 o va o 1· • 

El proceso de circulación está dado por la relación que 

se da entre el precio de todas las mercancías y la canti-

dad de dinero en circ lación. 
- 20 Dice José Consuegra la

cantidad de dinero neces�rio para asegur�r la circulación 

de mercancías, debe equivaler a la suma de los precios de 

todas las mercancías, Qivididas por el promedio de ciclos 

de la cjrcu�ación de una unidad monetaria del mismo signo. 

Llevado al lenguaje simbólico de las matemáticas, se tiene 

que: 

M iLE_ 
V 

19cONSUEGRA HIGGINS, José . .QE.. cit. p. 77.

20 
Ibid., p. 78. 



Es decir, que la mas;.1 m .1netaria es igual a la suma del pre·· 

cio de todas las mercancías, dividida por la velocidad de 

circulación del ,linero. 

"Aunque Marx no es.turlió en dei:alle el fenó1.1eno de la In-

flación monet-1ria, ya que e11 la époc;:i del capital de li-

bre competencia, su ocurrencia era casuul, de su ley ge-

neral de la circulación, se desprende q11e conc�bía la in-

flación como la acumulación excesiva de papel moneda en 

1 1 d 
. 1 ·- 1121

os cana es e circu acion • 

Lo que se deprecia_en el proceso de circulación por efec-

to de la inflación, es el papel moneda, con relación a 

las mercancías, éstas mantienen su valor inicial, adqui-

rido en el prJceso de producción. 

El abandono de finitivo del patrón oro, impli­

ca el abandono de la concepción del dinero­

mercancía; o sea, que en la época contemporá-

nRa. ;g est5 en µr�sencia de l� emisión del 

p a p e l m o n e da , c o n ,, i, J 1 a c i ó n d e 1 a Le y d e 1 V a -

1 o r , l ,J q 11 e es 1 a causa de fondo de 1 a pe r -

manente i·1flación monet-1ria r!ue se ha padeci-

21
SILVA C'.'LMENARES, Julio. La interpretación de la inflación 

temporánea ante la Ley del Valor-Trabajo y la formulación 
Teoría Explicativa. p. 74. 

con­
de 
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d o e :i e 1 Ca p i t 1 i_ s f'.1 o , e n 1 a seg u n d a m i ta d d e 

este 
. 1 2 2 

sig 1.0 

Serguei Nikitín complementa lo afir mado por Julio Silva 

Colmenares, cu�ndo afirma
23 

que la emisión del papel mo-

46 

neda en cantidad considerableF�r1te superior � las neresi-

dades de �a circulación de mercancías, expresadas por la 

suma de :os precios y el corres�ondiente valor de todo 

e 1 v o 1 u 11 en d e m � r ·..: a n c í as y ser v i c i os , d e b � c o n d _ c i r i ne -

vitablemente a �a depreciación de la moneda y el aument9 

de los precios. De acuerdo al equilibrio que se d§ entre 

la emis ión del dinero que es el alma motriz de la demanda 

y la producción de mercancías que se expresa en el merca-

do, a trav§s de la oferti, será la estibilidad del poder 

d e ::. o m p r a d e � a m 0 ·, -" ,¡ 2 • 

E l  autorizado invesciagdor E rnest Mandel, quien se ha dis-

tinguido por su aporte permanente en el enriquecimi�nto 

. 1 
-

f. 
24 

. b. M ae marxis:-10 co11t'-'"il,.JOraneo ;1 irma que si ien arx re-

22
NIKITIN, Serguei. El proceso Ll.flacionar:i..o. S,1 esencia y causas 

En: Revista Ciencias Sociales(�!oscú,, �º . 1 p. l l4 

23sILVA COLt'1ENARES, Julio. º-12_. cit. p, ó8.

24MANUEL; Ernest. El dólar y la Crisis del I�perialismo. p. 178.



chazó la Teoría Cu2ntitativ� de la �oneda, e� lo que con-

cierne � la moneda'metálica, es en parte aplicable en lo 

que concierne al pnpel moneda, el mismo Marx parece insi-

nuar este hecho, d f. 25 cuan o a irma, aunque su función de me-

d i d a d e v a �-o t- .es·, s ó 1 ) s :� e m p 1 e a 1 a m o n e d u , c o m o m o r I e d a 

imaginaria; no por -:!SO la fij.,ción de lo.::, pcecios deja de 

47 

depende,- complet-tmeni:e de la mate,·i "- d::.: l 1 mane-� 2. Si es-

ta materia fuese cobre, en v�z de or�, lo3 valor�s esta-

rian rept-e:;entados po1- c:.;±ntiia:le·; de cobre dife,-e:1tcs de 

las cantiiades de oro; en otros términos, por precios di-

fe e entes , par a nuestra época , c II a :1 do e 1 p a t r ó n oro ha pe r -

di do '-' i ge :1 c i a , d á n do 1 e paso a 1 pape 1 moneda 
1 

este tiene 

gran influenci;;i e,1 la varia,..:.ión de los precios; Mandel 

i l. u 8 t r a ...:. o 11 u 11 ejem p 1 o r\1 u y s r� rr r..:. i 11 o : 

25 

Si .1 na divisa na c ion 1 1 e:; :- á e u b i -e r ': a por 

1.000 toneladas de oro, y si la circulación 

m, , 11 e t ar :i_ a pasa d e 3 5 a 5 O m i_ 1 mi 11 o ne s d e 

dólares, francos, mdrcos, et_étera. Elló 

s.:·;nifica que cada ,tni:l;:,.¡ rn,_inetaria, ya no 

·�Jresenta 0,003 gr3mo� ro. s;no solame�ce

0,02 gramos; es decir, 1ue ha perdido una

tercera parte di.= su valor. La e;;:p,-e:,ión
I precio del oro', que sL6'.1ifica nada en el 

régimen del �atrón oro, toma Asi un sentido 

Ibid., p. 178. 



i n d i r e c t ·) e : 1 u 11 r é g i m 0 n d e 1 p a � r ó n m o r, e d a , 

cuando registra la·_; fLuctuaciones de le ma­

sa mone::a,-ia y las varia::i,1n�s de diversas 

divisas nacionales en función de las fluc­

tuaciones de esta masa.,. Si se elimine la 

en o r me i n f 1 a c j ó n q u e ha h a b i d o e :1 e 1 c u r s o 

de más de medio siglo, a escala internacio­

nal; es claro que, los precios de la mayor 

parte de las mercancías, han bajado efecti-

t d . d ' l 
26 vamen e, e manera consL era]_e 

La deducción es clara. y llena de lógica, porque si los. 

precios están en cierta cantidad de oro, y se emite dine-

ro, manteniendo_ la :1isma cantidad de respaldo en oro; los 

precios tenderán a aumentar y el dinero se deprecia en re-

lación con el oro. 

1.4.6. Análisis Estruccur l del Proceso Inflacionario. 

La base del análisis estructural, nace co11 el estudio del 

pcoceso histór:ico concedido por Marx; señalando que"Ías con-

tradicciones existentes de una estructura económica, dan 

paso a una nueva iorm�cjÓn social; él dice: 

El resultado general a q11e llegue' y que. una 

26 

�!ARX, Carlos. El Capital. Tomo l. p. 108. 



vez obtenido, sirvió de hilo cunductor a mis 

estudios; óuede resumir�e así: en la produc­

ción social de su vida, los hombres contraen 

determinadas �elaciones nece�arias e indepen­

dientes de su voluntad, relaciones de produc­

ción que corresponden a una f�se determinada 

de desarrollo de sus fuerzas productivas ma-

te ria les. El conjunto de estas relaciones 

de producción, forma la E structura EconómicB 

de la Sociedad, la base real sobre la que se 

levanta la Superestructura Jurídica y Polí­

tica, ·y a las que corresponden determinad�s 

formas de conciencia social •.. Al llegar a 

una determinada fase de desarrollo, las fuer­

zas productivas de la Sociedad, entran en con­

tradicción con las relaciones de producción 
. 27 existentes . 

La afirmación anterior pone de presente la paternidad de 

�arx en el an§lisis estructural, más cuando las fuerzas 

que generan el proceso jnflacior1ario de este país y demás 
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países latinoamericanos, se originan en la base económica. 

Como las relaciones de producción restringen 

el desarrollo de las fuerzas productivas, la 

cap�cidad potencial de la base económica, no 

se realiza en su correspondiente expansión 

27MARX, Carlos. Obras Es::ogi 1as. Tomo I. p. '117.



cuantitaciva, ni el proceso de pro¿ucción so­

c i a 1 e n c u e n � r a b r echa s c u a 1 i ta t i va s q u e c cJ ad -

y u v e n s :i c 1· e c i mi e n t o . . . Es a sí c o m o 1 a d i s -

LOrdia entre el nivel cuantitativo de la base 

económica que lo determina, no sólo frena su 

realización, sino que impide la expansión de 

la capa¿idad productiv8 del sistema, aumen­

tando la escasez y las tensiones derivadas 

de las insuficiencias estructural�s del atra-

so. 

El alto nivel de precios que per�iste con ma­

yor o menor intensidad en países de des;1rro­

llo económico impedido es, lógicamente, una 

derivación de las fuerzas q11e se desatan de 

las diferencias estructurales del sist�ma. 

Relacionados estrechamente con la incapacidad 

de la estructura productiva para adaptarse 

a los requerimientos de una demanda crecien­

te y/o a los cambios en el patrón de la mis­

ma, las presiones estructurales son causas 

reales de !a inflación que residen en la pro-
. 28 

pia morfología del Subdesarrollo 

Cronológ,camente habl.:rndo, se considera el nacimiento de 

esta tendencia del pensamiento latinoamericano, a una se-

rie de estudios que se dieron entre 1950 y 1965, el Jri-

28
MALAVE MATA, 

Inflación. 
sep. l 968). 

Héctor. Metodología del Análisis Estructural de la 
En: Revista Trimestre Económico XXXV. N º . 139 (jul­
p. 547 - 548. 

so 



51 

mero de ellos fue el present�do por el economista mexi-

cano Juán Noyola en 'El desarrollo econ6mico y la infla-

ci6n en M�xico y otrus países latinoamericanos'; a partir 

de �l s� dieron una serie de análisis con matices propios, 

los trabajos contienen un rasgo comú11; cónsideran que los 

procesos inflacionarios latinoameric�nos tienen sus rai-

ces en desigualdades del sistema eco11omico y especialmen-

te, en ciertas características y rigideces de los secta-

res �xternos y agrícola. La tesis se denomin6 "Estructu-

ralista, precisamente porque coloc6 en primer plano algu-

nas de las peculiaridades de la estructura productiva de 

1 , l 
. . 11 29  

as economias atLnoamer1canas • Es decir, que el )ro-

blema inflacionario de dichos países, no hay que buscarlo 

únicamente en el exceso de demanda, como consecuencia de 

una copiosa emisi6n de papel moneda, sino en la estrechez 

de la oferta de productbs por los desajustes estructura-

les del,.desarrollo del Capitalismo en estos países. 

Algunos críticos tienden � confundir la Teoría Estructu-

ral con el análisis Cepalino, ya que guardan una estrecha 

re 1 a ,.: i 6 11 , ri e b i d o a q 11 e 1 a p r: i me r a s u r g i 6 d e 1 a n á 1 i si s c r í -

29 

BRAND, Salvador Osvaldo. QQ.. cit. p. 115.



tico de la. segunda. Sunkel al re ferirse a este hecho di-

30 
ce: dadas las grandes posibilidades que parece ofrecer 

este enfoque ecléptico, el autor del preser1te trabajo ha 

creído que sería interesant� intentar la sistemati7,ación 

del esturlio de la CEPAL., para dar así fo�ma explícita a 

su instrumental analítico. C O m O Se V e , e Sta tender¡ C i a 

del pensamiento latinoamericano es relativamente jov en y 

no s o_n c 1 ar os 1 os conceptos que la mu es t, a n como 11 na do c -

trina ya esquematizada, donde sus exponentes militan 

dogmáticamente bajo unos postulaaos verticales e irrefu-

ta bles . En es e ·1 c i a , e 1 Es t r u c t u r a 1 is rn o es 1 a a p 1 i ca ció n 

de los legados de Marx a la realidad latinoamericana. 

El pensamiento marxista escudriña al Sistema Capitalista 

hasta lo más recóndito de él; en cuanto tiene que ver con 

las fue�zas productivas y las relaciones de producción. 

La inflació11 se origina en la formación económicarsocial 

y se propaga mediante una serie de mecanismos que operan 

52 

en las esferas monetarias, financiera y fiscal. Es decir, 

que cualquier análisis que se haga s oore el proceso infla-

cionario, debe llevar implícito la dualidad causa y efecto. 

30 
SUNKEL, Osvaldo. Un Esquema General para el.análisis de la Infla-

ción. En: Desarrollo Indoamericano. Nº . 49 .. (mayo 1979) p. 57. 
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De los estudios de la CEPAL., complementados por Osvaldo 

Sunkel y H�ctor Malav� ?lata, nacen dos variables interre-

lacionadas que confluyen en el -proceso inflacionario: son 

las presiones generadoras y los mecanismos propagadores. 

Las presiones generadoras se dan bajo la incapacidad de 

determinados sectores p�oductivos para atender las rnodifi-

caciones de la demanda. Los mecanismos propagadores, son 

la pugna permanente de los distintos sectores sociales y 

económicos por el reparto del ingreso . 

En resumidas cuentas, el mecanismo de propa­

gación, viene a ser la capacidad de los di­

ferentes sectores o grupos económicos y so­

ciales para reajustar su ingreso o gasto real 

relativo: los asalariados vía los reajustes 

de sueldos, salarios y otros beneficios; los 

empresarios privados vía las alzas de precios; 

y el Sector Público vía el aumento del gasto 

f. 1 . 131 isca nomina 

La concepción latinoamericani ta, no se aparta de un todo 

del cuantitativismo, porque si bien las fuerzas básicas 

del origen de la Inflación son estructurales, los mecanis-

mas de propagación caen en el resorte monetario. 

31
Ibid. p. 58.
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2. ANALISIS GENERAL DE LA ECONOMIA COLOHBIA�1A, DURANTE

2. l.

2.1.1. 

EL PERIODO 1970 - 1986 

COMPORTAMIENTO DE LA ECONOMIA EN EL PERIODO 1970 -

1986 

El Neoliberalismo Económico en la Política Econó-

mica Colombiana. En el período se puso en práct i.ca el 1o-

delo Neoliberal de desarrollo, importado desde las univer-

sidades norteamericanas; más cuncret�mente d) la Universi-

dad de Chicago, todo y con la paternidad ¿e .· _::c. ?rie:i-

man • El modelo recomienda retroceder a las prácticas eco-

nómicas o a los postul3dos sustentados por Adam Smith, en 

el siglo �asaa0: pero en circunscancias �ist5ricas dis_in­

tas a la época de éste; que vivió el florecimiento del lt-

bre cambio. Ahora en esta época, el liberalismo económico 

operará bajo la óptica de Milton Friedman, no con base a 

la .ibre competencia; sino en función a los dictados de 

los monopolios que son los que en última instancia contro­

lan el mercado y fijan los objetivos de la inversió�. Se 



. . 

1 

le despoja de esta manera, al Estado, la función de in­

terventor, planifi�ador y contruladur de la actividad eco­

nómica, dejando que sea ella misma, medi�nte su propio 

Só 

r dinamismo, la que autorregule sus ciclos expansivos. Al 

Estado sólo se le da la potestad de intervenir en la re­

gu. ación de los medios de pago, mediante la implementación 

de Políticas Monetarias, también dLctadas de los centros 

dominantes. Se le concedió de esta manera a los monopo-

lios, la libertad de fijar precios del mercado, libertad 

de importar, libertad de intereses y libertad para inver­

tir en los sectores más rentables del espectro económico. 

El modelo comenzó a implementarse en el país, bajo el Go­

bier110 de Carlos Lleras Restrepo, quien promulgó el Esta­

tuto Cambiaría, continu6 con el Gobierno de Past�an3 So­

rrero, quien puso en práctica la modalidad d� lns int�re-

ses positivos, configurados en el Sistema de Valor Cons­

tante (UPAC.); continuó con el Gobierno de Alfonso L6pez 

Michelsen, que nr: 3Óio Lmpulsó el Neoliberalismo Econó­

mico a través de los aectores financiero, industrial y 

del sector externo; sino que también lo extendió al sector 

agrícola, mediante el desmonte gradual de los subsidios, 

deja1 J libre de ataduras, la formación de los precios de 

ese sector� 



Todas estas políticas, no s6lo afianzaron el Hodelo Neo-

Liberal de desarrollo, sino que también permitieron el 

reforzamiento de la intromisión del capital extrdnjero y 

el acelerado proceso de expansi6n capitalista y prcofundos 

cambios en la estructura productiva del país, sobre todo 

en el sector agrícola. El desplazamiento del capital en-

tre sectores, produjo también cambios en la distrihución 

de él en  los distintos sectores económicos, 

Una de las consecuencias de.la aplicación del 

Neoliberalismo, es la tendencia al abandono 

de los deberes sociales del Estado, al tiempo 

qu� pasamos a un Estado fuerte que respeta 

las fuerzas del mercado, lo que en el lengua­

je de los desarrollistas Neoliberales, signi­

fica liberalización de precios (el Gobierno 

no alcanza a controlar los precios de cien 

productos y servicios), liberalización finan­

ciera (vigencia del dinero caro y mano libre 

a los intermediarios fi�ancieros), liberali-' 

zación del Com�rcio Ext�rior (mii de dos mil. 

productos pasaron a libre importación) y ma-

l . l . 33yor apertura a� capita excranJero 

La prictica de todos estos enredos rnonetaristas, contri-

33SILVA COLMENARES, Julio. Tras la masc�rada del subdesarrollo: de­
pendencia y monopolios, p. 230.
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huyeron a ampliar más las deformaciones estructural 0 s de 

la base económica, produciendo los desequilibrios que lle-

varon al país a la encrucijada inflacionaria que aún pre-

valece en los actuales momentos. 

En el período, el País experimen,ó procesos cíclicos per-

manentes muy intensos, por efecto de las grandes expansio-

nes y contracciones de la Economía .. lundial. Las políticas 

puestas en práctica, incrementaron las exportaciones y los 

ingresos provenientes de éstas, aumentaron las importacio-

nes; es decir, sufrió una verdadera incersión al mercado 

mundial. (Ver Tabla 2). 

Al lado de la evolución acelerada de la escructura produc-

tiva del país, sobre todo del sector agrfcola, se conjuga-

ron una serie de � r nntecirient, s coyuncural�s, �structurq-

les y políticas económicas que transformaron el comporta-

miento de todas las variables de la vida económica colom-

biana. 

En el período se implementó la política de los intereses 

positivos, que se hicieron extensivos para todos los sec-

tores de la economía; se diversificaron las exportaciones, 

es de anotar que este sector, gracias a los incentivos que 

recibió en los Planes de Desarrollo, se convirtió en el mo-



.. 

TABLA 2. Exportaciones e Importaciones CoJombianas 

(1970 - 1986). 

AÑO EXPORTACIONES IMPORT ACIO;,¡ ES'-:· 

1970 735.657 842.960 

197:Z 865.958 858.950 

1974 1'416.888 1'594.212 

1976 1'745.153 1'708.120 

1978 3'002.691 2'836.315 

1980 3'945.0l,8 4'662.604 

1982 3'094.967 5'477.71Jl 

1984 3'483.140 4'Lt92.392 

1986 5 1 107,9]5 3•ss2.oss 

* En millones de dólPre�

FUENTE: Departamenco Administrat.ivo Nacional de Estadís­

ticas. 
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tor del cre�iniento econóoico; el Prod seto Interno Béuto 

(PIB.), cuyo promedio de crecimiento anual, era sólo del 

4,6%, en el período 1950 - 1960, pasó al 5,3% en el pe-

ríodo 1961 - 1970. El período 1971 - 1978, creció a un 

ritmo del 6,7%, decay�ndo al 3,1% en el período 1979 -

1986, gracias a la recesión generalizada que se dió en la 

6·) 

economía mundial. Las cifras· se pueden apreciar en la Ta-

bla 3. 

Como se aprecia en la Tabla 3, el período comprendido en­

tre 1970 - 1974, fue el más expansivo de todos los dieci­

seis años en estudio; allí se marca el despegue del mode-

lo de crecimiento. Si bien las cifras no muestran una si-

tuación real de la actividad económica, por el peso que 

ejercen sectores como el comercio y las finanzas, tienen 

gran significado para la evaluación que 3e escá naciendo. 

En el período se dió también la pro·iferación y desarro­

llo de los i�_: ,óliarios financieros. gracias a las fa­

cilidades q··- --��b0 2-on de los Gobiernos, encabezados por 

Pastrana, L6pez y Turbay; quienes los deja�on l:\r�s de 

ataduras para que realizaran toda clase de maniobras es­

�eculativas que les permitió acelerar el proceso dP mono­

polización, qué discorcionó el sentido de la producción. 

Betancur, y esto hay que abonarselo a su Gobierno, trato 



TABLA 3. Producto :Interno Bruto (PI�.)._ Precios cons­

tantes 1975. 

A:iÍO MILLO�rns VARIACION 
DE PESOS PORCENTUAL 

1970 307. Lf9Ó

1971 325.825 6,0 

1972 350.813 7,7 

1973 374.398 6,7 

1Q74 395.910 5,7 

1975 405.108 2,3 

1976 424.263 4,7 

1q77 4Lrl .906 4,2 

1978 479.3'35 8, 5 

19 7<) 505.119 5,4 
!· 

1980 525.765 4 ¡. l 

1981 537.736 2,3 

1982 542,836 0,9 

1983 551. 380 1, 6 

1984 569.885 3,4 

1985 583, 715 2, 4 

1986 613.550 5,1 

FUENTE: DANE. 
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de poner fin al libertinaje, pero ya el daño estaba hecho 

con la quiebra de muchas empresas, asi�iladas en otras 

más poderosas. 

El País no estaba preparado para el vertigi-

no3o impulso que se imprimió 1 1 sector finan-

ciero, cuando a partir de lo� años 70, el Go­

bierno escogió el Modelo Monetarista, como 

panacea de desarrollo. No estaban prepara-

dos los códigos, infectados de tolerantes 

agujeros; no estaban prepar�dos los ahorra­

dores, que cayeron en la trampa dorada del 

dinero que ofrecía reproducirse mágicamente 

sin crear bienes, sin generar riqueza; no es­

taban preparados algunos ger�ntes ingenuos 

que creyeron que era posible sobrevivir cap­

tando al 50% e invirtiendo en empresas que 

producían el 20%; y no escaba preparada la 

persona que se vió confundida, anod2da por 

la magnitud y complejidad del fenómeno. Los 

únicos que estaban preparados eran algunos 

banqueros, que conociendo la impreparación 

de los demás, decidieron hacer una jugosa 
. 3� 

te�porada 

' 
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Así sintetizaba Daniel Samper Pizano, ·en el prólogo al li-

bro'Banqueros en el B anquillo' de Alberto Donadío; donde 

34
DONADIO, Alberto. Banqueros en el Banquillo. p. 10. 
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se analiza uno de los momentos mas difíciles pero intere-

santes de la Historia Económica Colombiana. 

2 • 2 • PLANES DE DESARROLLO EN COLOMBIA 

2.2.1. Modelo de Crecimiento Hacia Adentro. Desde los 

años treinta para acá, el País ha experimentado en forma 

general, dos modelos de crecimi�nto; el Modelo de Susti-

tución de Importaciones o Modelo de Crecimiento Hacia Aden-

tro. Su objetivo era producir internamente los bienes 

que el País importaba. Se sustentó en una política pro-

teccionista de la industria nacicnal, con cierto grado de 

dependencia financiera y tecnológica, como resultado de 

la transferencia tecno 1 ó$ica y el control de sectores cla-

ves de la economía, por el capital transnaci ·.al; sobre 

todo aqueiios seccores destinados a proaucir oienes de 

consumo inmediato (textiles, alimentos, bebidas y porce-

lanas); de allí que: 

Al crearse la industria liviana en Colombia, 

se dió un viraje. En adelante no seríamos 

mercado de bienes de consumo extranjeros, 

pues los produciríamos acá, y en su lugar, 

importaríamos bienes de capital para el cre­

cimiento o reparación de la industria. Se 

iniciaba la era del Neocolonialismo, de de-

!-
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pendencia más sútil, pero más rápida del Im­

perialismo; en este caso, de los Esta os Uni-
35 

dos y no ya de I nglaterra . 

El hecho más reli evante de est e período, fue el surgimien-

to de una burguesía nacional que exigia pdra si el merca-

do interno, a trev�s de los ara�celes y las aduancts. 

En la medida en que las em�resas trans�ac�ur,Jles 3e esta-

blecieron para explotar el mercado interno que estaba 

protegido y sin ninguna amb ición de parte de los empresa-

rios de aquí, por explotar el mercado exteFno que atraje-

ra divisas, y la constante repatriación de utilidades por 

parte de las transnacionales, s2 convirtieron en una c ar-

ga mas para la Balanza de Pagos; ade�.ás, la producción 

oriencada hacia el mercado interno, frenó las exportacio-

nes, debido a que la sobre protección creo una industria 

ineficiente, ante la ausencia de  competencia. La indus-· 

tri2 sustitutiva e ineficiente, debido al crecimiento de 

otros sectores de la economía que no pudieron absorver 

la mano de obra marginal disponible, ante esta situación, 

se dió la estrechez del mercado interno, estrangulado por 

el bajo poder adquisitivo de la población, al lado de una 

35
TIRADO MEJIA, Alvaro. Introducción a la Historia Económica de 

Colombia. p. 302. 



Balanza Comercial desfavorable, no permitió importar más 

bienes de capital. Fue así como el modelo chocó con dos 

obstáculos estructurales: la estrechez del mercado inter­

no y la carencia de divisas para importar bienes de capi-

tal. De esta manera se dió la crisis del �lodelo de Sus-

titución de Importaciones. Las contradicciones permanen 

tes del modelo, obligó a la intervención escatal en �a 

conducción de la economía. 

2.2.2. Modelo de Crecimiento Hacia Afuera. Con el Fren-

te Nacional, se inició la Planeación Económica en Colom-

bia. Aclarando _de paso, que dentro del modo Capitalista 
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de producción, la planeación se torna difícil, por el ca­

rácter anarquíco que envuelve a la producción, ya que la 

Filosofía que inspira la inversión, no es la satisfacción 

de las necesidades maceriales de la sociedaa, sino la bus­

ca incontrolable de la ganahcia; para tal efecto, en 1958

se creó el Departamento Nacional de Planeación, a nivel 

minist2rial r2spondiendo a las exigencias q 1s ya � . l 

los inversionistas que necesitaban de un organiswo que di­

rigiera los p�anes de desarrollo, acorde con sus intere-

ses. Planes que como se verán más adelante, sólo tienen 

la finalidad de darle un carácter orieucador a las acti­

vidad económica en general, mediante el ordenamiento del 

Gasto Público y otorgar .facilidades para el desarrollo 



del sector priva o. Se venían crean�o las condiciones 

institucionales qué servirían de base para afrontar las 

nuev�s orientaciones que sufriría la Política Econ6mica 

Colombiana, tal fue el cambio de la política de Sustitu­

ci6n de Importaciones por la Promoci6n de Exportaliones·. 

Ante la imposibilidad de realizar la acumulac�ón dentro 

de las fronteras del mercado dom6scico, surgió la místi­

ca exportadora para realizar la plusvalía en el sector 

·externo.

Por lo demás, es evidente que esta nueva 

orientaci6n intentaba resolver al menos dos 

de las limitaciones de la economía colombia­

na: la insuficiencia del mercado interno, 

volcando la capacid<ld productiva h2cia el 

mercado mundial, y la disponibilidad de di­

visas, haciendo que la industria se ganara 

en el exttrior, las necesarias para su r2-

producci6n y ampliaci6n internas. La via­

bilidad de este modelo y las lim!:2 r •�. 93

_uc en lo interno pudiera efecci.��: i-� re 

solver, no dependerían solamente de la po­

lítica econ6mica (la cual sólo como una con­

dici6n necesaria pero no suficience), sino 

como veremos luego, de la profundización del 

desarrollo industria� interno, y sobre todo 
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de los movimientos . 13
6

del mere a,_ o m 'J r't u i 2. • 

Este hecho se institucionalizó con la promulgación del 

Estatuto Cambiario en 1967, allí se introdujeron los me-

canismos conducentes a imponer el nu9vo modelo de desa-

rrollo. 

El Decreto 444 de ese afio, introdujo un conjunto de medí-

das cambiarías, crediticias y la configuración de todo 

un· aparato institucional, tendiente a fomentar las expor-

taciones menores. Se creó PROEXPO., los agregados comer-

ciales en las principales emb ajadas del mundo; además se 

creó el Certificado de Abono Tributario (CAT.), equiva-

lente al 15% del valor FOB. de las exportaciones utili-

zable para el pago de los impuestos a la renta y sobre 

las v�n��s, y la devaluación gradual del peso con respec-

to al dólar. Se couvirtieron de esta manera, las expor-

taciones en instrumento impulsor del crecimiento. De aquí 

en ad el a n te , 1 a a-:: r: i ó 11 esta ta 1 se di:- ·(g irá 1 o r ""; m o . e r- las 

exporcaciones y la consiguiente inserción de esta econo-

mía al mercado mundial, y como consiguiente, una mayor 

dependencia del sector externo. 

36BEJARANO, Jesús Antonio. Ensayos de Interpretación de la Econo­
mía Colombiana. p. 91 - 92. 
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2 . 2 . 3 . Plan de las Cuatro Estrategias. "Es la versión 

criolla inspirada en el Modelo Norteamericano de Creci-

miento, fundamentado en la • 1 • • 3 71naustr1a aut0n0tr1z . La 

iniciativa se nacionalizó, mediante los estírru os q�c se 

1 e o to r g a , o n a 1 a i n d u s t r i a d e 1 a c o ,1 :=; t r· u e e i ;; ! 1 ; l 2 d i f e -

rencia es que son dos sectores económicos con dina· cas 

distintas en el largo plazo, ya que la industria automo-

triz tiene un periodo de rotación más dina�ico que el de 

la industria de la construcción; es decir, la demanda de 

automóviles es más elástica que la demanda de viviendas. 

6;;:; 

El Plan es la culminación de los estudios y po�terior pro-

puesta llamada 'Operación Colombia', realizada por el Eco-

nomj sta canadiense Lauchlin Curl ie, e] cual apuntalaba 

cuatro objeUvos específico!c;: 

l º . Escimu1ar la migración campesina hacia las ciudades, 

mediante la creación de empleos en éstas. 

2 º . Crear mediante estos empleos, una deQanda efectiva 

de bienes de consumo popular, estimulando a la industria 

para tal fin. 

3 2
• El objetivo central, consistió en concertar el es-

fuerzo en el desarrollo del sector que absorviera la ma-

3?CHILD, Jorge. En: El Espectador (oct. 10 1980), p. 6C.
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yor cantidad de mano de obra no califica a e insuwos na-

cionales. 

4º. Para contrarrestar las limitaciones de divisas, se 

impulsó la diversificación de las exportaciones, y de es-

ta manera romper los obstácuJ.os que impid. n el c ecirniento. 

Como se observa, el Plan tenía como Filosof12 principal, 

el crecimiento económico 3ostenido con mayor di tribución 

del ingreso. El Modelo f e  presentado al País corno una 

'Innovación', que toma los recursos disponibles, como una 

economía de guerra; es decir, designa funciones a objeti-

vos sociales nuevos. 

·-

Se comprenderá ahora, cuál era la preocupa-

ción de �a 'Operación Colombia'. :,e suge-

ría allí, la posibilidad de que la agricul-

tura ocupara menos personas y se traslada-

ra el excedente de fuerza de trabajo subem-

pleada. hacia ��e 

ductividad en V" - "' 

P- 1roa.ros, donde 1-:, '..'_,.,,_ 

S 1 b -

siguiente incremento del ingreso total de la 

economía. Aquella fuerza de trabajo, se in-

tegraría así al mercado, con una mayor ca­

pacj��d de demanda. Era una propuesta de'ra­

cionalización' del Capitalismo, en cuanto al 

uso del recurso más abundante: la fuerza de 



d 
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e era 3J o 

Como las tasas de acumulación habían decrecido por efecto 

de la estrechez del mercado interno. Se creó la Unidad 

de Poder Adquisitivo Constante (UPO(.), intrduciéndose de 

esta manera, una nueva modalidad de extracción de plusva-

lía en la economía nacional. 

2.2.3.1. Las Cuatro Estrategias o la Inflación como Ins-

trurnento de Desarrollo. Las UPAC., además de ser gravo-

sas para los usuarios del crédito de vivienda; resultaron 

más dañinas,· por la forma como fueron manej ad2.s por el 

Gobierno de Pastrana; él respondiendo a las conclusiones 

de su asesor Lauc�lin Currie, quien entendía que la mejor 

forma de estimular y financiar las unidades, era mediante 

la inflación. Ella se desat� a través de une excesiva 

emisión monetaria -vía Déficit Fiscal, Reser as Inter�a-

cionales y Redescuento-. Todo bien 'planificado', a tra-

v�� de la J�nca �or��2ria y con la co placiencia de ?la-

neación Nacional. (Ver Tabla 4). 

Como se aprecia en la Tabla 4, en los años 1972 - 1973, 

los medios de pago crecieron a un ritmo del 19,6% y 22,6% 

38BEJARANO, Jesús Antonio • .QQ.. cit. p. 203.
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TABLA 4. Crec'miento de los Medios �e Pago en el periodo 

(1970 - 1974). 

------ -----·-

AÑO TOTAL MEDIOS 
DE PAGO 

1970 21.627 

1971 23.995 

1972 29.841 

1973 38.572 

1974 46.113 

VARIACION 
PORCENTUAL 

9,9 

l 9, 6 

22,6 

16,3 

FUENTE: DANE. Colombia Estadística, 1979. p. 187
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respectivamente. Como se recordará, el Gobierno de Pas-

trana, mediante los Decretos 677 y 678 de mayo de 1972, 

creó el Sistema de Valor Constante, y se autorizó la coas-

titución de las Corporacione3 de Ahorro y Vivienda. Des-

de ese momento, se puso en prictica una nueva forma de 

extracción de plusvalía. Se configura, mediante el des-

bordamiento monetario; es decir, ampliación de la demanda. 

Resultado: inc�emento en los precios y menor poder de com-

pra de los sal2rios. Como es apenas lógico, bajo la ópti-

ca de Currie. Para �l, la dtstribución del ingreso, no 

debe darse entre dos categorías económicas: ganancia y 

salarios; sino entre empleados y desempleados. Se le qui-

ta a los asalariados, mediante la inflación y con esta ga-

nancia traducida en UPAC., se abren las fuentes de traba-

jo para los nuevos desempleados llegados del campo hacia 

la ciudad. 

.. 

2. 2. 4. Plan Para Cerrar;1a Brecha. Plantea�a también 

cuatro prioridades: fomento a las exportaciones, aumento 

de la productividad agrícola, descentralización industrial 

y desarrollo regional urbano. -En esencia, el Plan no di-

fiere en nada con el Plan de las Cuatro Estrategias; te-

nía como objetivo, eliminar los desequilibrios sociales 

causados -según López- por los esquemas de desarrollo im� 

plementados desde la década de los años treinta, que con-



sistió en la protección al sector moderno de la econoQÍa. 

P ara corregir los profundos desequilibrios 

sociales, causados por este esquema de de­

sarrollo, el Gobierno se plantea reorien­

tar la Política de Gasto.Público y crear un 

nuevo marco de gasto global para la inv_r­

sión privada, tendiente a pailar la miseria 

del 50% más pobre de la población colombia-
3qna 

En resumen, el P lan apuntó esencialmente a la Política 

Monetaria, a los sectores industrial y agrícola. 

López enfrentó desde el comienzo de su mandato� una alta 

tasa de inflación, que disminuyó las condiciones de vida 

de amplios sectores de la población. Traducién use en 

las permanentes presiones a través de paros cívicu6 y 

,. huelgas que el Gobierno trató luego de conjurar, mediante 

73 

la aplicación del Estado de Sitio, por un lado y por otro, 

echó mano a los i·nstr ,�- -e:� de Política Ecoriórn_::a que e1 

Estado le confirió. 

Las Políticas Monetaria, Financiera y Fiscal del 'Plan de 

Estabiliz. ión 1

, tenía como objetivo, reducir la tasa de 

39DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACION. Plan de Desarrollo Económico 
y Regional (1975 - 1978). Para Cerrar la Brecha. p. 17. 



TABL 5. Producto Interno Bruto y la evoluci6n porcen­

tual de los salarios.

-----

AÑO MILLONES 
DE PESOS 

1974 32 2.384 

1975 405,108 

1976 532.270 

1977 716.029 

1978 909.487 

FUENTE: DANE. 

VARIACION 
PORCENTUAL 

EVOLUCIO� PORCENTUAL 
DE LOS SALARIOS 

25,7 

31,4 

34,5 

27,0 

23,8 

25, 1 

23,6 

27,4 

--- ------------- -
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inflación, mediante la disminución del ritmo de crecimio 

to de los medios de pago. En lo industrial, y con el ft 

de reorientar la actividad económica, el plan contempló 

cambiar los patrones de acumulación capitalista en el se:-

tor, con base a la sustitución de importaciones, medi2_ [E: 

la eliminación gradual de la protección arancelaria, qc� 

implicara un aumento en el valor de las importaciones. 

Con.la suspensión de los subsidios, buscó el reemplazo de 

los precios políticos por los precios de mercado. Se le-

gisló a favor del fortalecimiento del capital inanciero, 

se encareció el dinero para préstamos y la especulación 

financiera floreció en todas las actividades de la vide 

económica nacional. Se liberalizó el crédito, los pre.:i: 

los capitales; es decir, se libera izó a todas las act 

dades económicas en general. 

Lógicamente que las Fa.líticas Económicas de Alfonso López 

no obstante que el comienzo de su gestión, coincidió con 

un período de crisis a nivel mundial, dieron in� ��: u 

dos esperados en cuanto a los índices de crecimiento.' 

ta el punto que se superaron metas de décadas anterior 

(Ver Tabla 5). 

El estancamiento de 1974 en adelante, parece estar aso-

ciado también con las alzas de los precios de los energé-



TABLA 6. Evolución de las E�portaciones Agrícolas en el 

período (1974 - 1978). 

AÑO 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

MILLONES DE 
DOLARES 

595,4 

634,6 

747,3 

1.025,l 

1.212,4 

FUENTE: DANE. 

. . 

VARIACION 
PORCENTUAL 

6,2 

15,0 

27,0 

15,4 
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obstáculos de un mercado interno incomunicado por las de-

ficiencias de las infraestructura de transporte y comuni-

cación. 

E L  PIN., definió cuatro estrategias u objetivos básicos: 

el desarrollo de la infraestructura de transporte, los 

medios de comunicación, el desarrollo del sector energé-

tico y minero, y el desarrollo de una Política Social. 

La descentralización buscaba dar mayor participación a 

las regiones, mediante las inversiones que se reflejan en 

su desarrollo. 

El Plan lo define como una Política de apoyo 

a la provincia colombia�a y a sus futuros po-

los de desarrollo, para que en esas regiones 

existan condiciones permanentes que recengan 

a ellas la iniciativa local, los recursos pro­

pios y el compromiso de su clase dirigente de 

asumir la responsabilidad para autodirigircon 

independencia su propio desarrollo40 . 

El Gobierno presentó al PIN., como solución a los graves 

problemas sociales y económicos que han aquejado al País; 

4ºDEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACION. Plan de Integración Nacional 
(1979 - 1982). Tomo I. p. 44. 
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para el efecto, destinó $950.000 millones, casi todo con 

financiamiento de orden externo. 

El Plan de Integración Nacional (PIN.), fi­

nanciado en su mayor parte con endeudamien­

to externo, fue un programa de obras públi­

cas, que se proponía modernizar y ampliar-

la infraestructura física y energética, pa­

r a adecua r 1 a a 1 des ar ro 11 o cap i ta 1 is ta y uni -r 

los mercados regionales y los centros fabri­

les -en donde ya las grandes empres1s, están 

bajo el control de los principales grupos fi­

nancieros- tanto entre sí, como en los puer­

tos, consolidándose la regionalización que 

coincide en gran parte con el mapa de la mo-
41 

nopolización que padece Colombia • 

En síntesis, el PIN. fue un Plan global de inversionespú-

blicas, con el fin de integrar más profundamence el mer-

cado nacional_, pero continuando con eQ esquema general de 

los planes anteriores; es decir, se continuó impulsando 

la promoción de exportaciones, se reforzó la Reforma Fi-

nanciera y la libertad de precios. Las bonanzas de los 

años anteriores inundaron al país de divisas de todo or-

den moral, lo que implicó la revaluación del peso con re-

lación al dólar; además, la tasa de devaluación 110 alean-

41sILVA COLMENARES, Julio . .QQ_. cit. p. 236 - 237.
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zaba a equiparar con la  tasa de inflación interna, por lo 

que se dió una mayor penetración de las i mportaciones en 

el mercado interno y una pérdida de mercados e :ternos ga-

nadas en décadas anteriores; este hecho conjugado a la  

crisis mundial ,  porque atra v esaba en ese momento el Capi-

talismo, e1 Pa.Is ce ,!eílzÓ a mostrar síncomas de receso eco-

nómico, mientras que 12 la inflación mantenía sus ricmos 

de crecJmicnco, enc1·� 197S y 1982, cercanos al 30%. 

Los resultados financieros de 1980, muestran 

pérdidas para empresas importantes del sec­

tor textil (Coltejer pierde $61 mil l ones,Ce­

lanese entra-en concordato y quieb ra), y del 

sector automotriz (Sofasa-Renault pierde 

$135 millones y la CCA.- FIAT., pierde $260 

millones). Existen también una rach2 de quie-

b d. d f . 42 ras en empresas me 1anas e con ecc1ones .

Se agrega a los anteriores hechos, la competencia inter-

nacional y la revaluación del peso, que hicieron perder 

los merc2.ii-, ,ie .L·:"IO:, 1.2 los productos nacional�s; entre 

esos, algunos del sector agrícola. 

42 
KALMANOVITZ, Salomón. �eoliberalismo 

En: Revista Nueva Crítica. N º . 1, 
y Monetarismo en Colombia. 
(enero 1984), p. 51 - 56. 
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2.2.6. Plan de Des3rrollo Cambio con Equ_da<l. Al Gobier-

no de Belisario, le correspondió afrontar el momento cul­

minante de la crisis del modelo copiado de otros esquemas 

distintos a la realidad de aquí, y sin una verdadera con­

sulta de los intereses nacion<'es; antes por el contrarioj 

se marginó a grandes capas de la población, lo que s ha

traducido en el grave conflicto social que vive actualmen-

te el País. 

El Gobierno heredó un desequilibrio en el sector externo 

que se patentizó en la situación déficitaria de la Balan-

za de Pagos. Problema que se consideró como de prioridad 

a resolver en su cuatrenio. 

La crisis de dinamismo en que se ve�a sumido 

al país, tenía su origen, según el Gobierno, 

en la falte de dinamismo de la demanda agre­

gada interna y en Ja desmovilización de la 

oferta� lo que a su vez era causado por las 

siguientes razones: la crisis mundial de ?-�n­

cipios de esta década, que deterior6 los -�-­

minos de intercambio del País y disminuyó las 

exportaciones, incluyendo al café, las altas 

tasas externas de interés, las cuales propi­

ciaron fugas considerables de capital; el cre­

ciente contrabando y la PolíL_ �a Monetaria 

restrictiva, que afectaron el sector indus­

trial; las altas tasas internas de interés 



que provocaron una disminución en la inversi6n, 

finalmente, ·1a carencia de controles adecu2:ios 

sobre la actividad financiera, posibilitandc 

así, una desviación del ahorro hacia ·operacio-

1 . 43
nes especu ativas 

El Gobierno, para buscar una salida a la crisis, puso en 

práctica medidas de emergencia para buscar salid2 a la 

crisis financiera, aliviar el déficit fiscal, creó estí-

· 82

mulos a la construcción, industria y agricultura, tendien-

tes a cubrir las necesidades de demanda interna. También 

se aceleró el proceso de devaluación, con el fin de reac-

tivar el sector externo, buscando competitividad en los 

mercados internacionales. (Ver Tabla 7). 

El Gobierno a través del Plan, se impuso la care2 1. afron-

tar la rece��on que se habia expresado m�d�ance a C!ida 

de la actividad productiva, en conjurar la mayor crisis 

financiera en la histoiia del País y en superar el Défi-

cit Fisca Las med�das adoptadas fueron i� ·: - ._ -:: - -

do con Fondo Monetario Internacional v el Barco /;.un-

dial. 

43 
DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACION. Cambio con Equidad. Plan 

Nacional de Desarrollo. (1983 - 1986). p. 13 -14. 



3. A\L.CEDf\TES DE LA INFLA1 TOi,; E\ COLO:·rn L.;

3. l. AL G TJ � o s A! .. :'F. e ET) E �n Es I \j F L A e Jo :; A >( J {) ;._ E � L 

DE COLO[·'.BIA 

H I c. .

Colombia vió nacer el Siglo XX, con dos fen ó menos que han 

ido unidos al proceso de desarrollo: la violencia cr ónica 

en el aspecto politice y la inflación en el campo econó-

mico. 

La Guerra de los 'Mil Días', no sólo produjo m�� d cien 

mil muertos, sino que desmantel ó la actividad agrícola y

ganadera, y la infl2ci6n llevó a la quiebra a muchas em-

presas y hacien g� ·�r�teras. "Para sufre.gar el crecien-

j < recurri ó a la emisión desdiorada de 

papel dinero de curso forzoso, produciéndose una inE1aci6n 

galopante que no empezó a ser controlada, sino a partir de 

1907 y que go��eó rudamente a todas las capas de la pro-

d ·- 44
UCClOO • 

44KALMANOVITZ, Sálomón. QQ_. cit. p;· 222.
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Entre 1899 y 1904, el dinero circulante pasó de $40 millo-

nes a Sl.000 millones; es decir, en cinco años la circu-

lación monetaria �reció cinco 
t· 

veces. La situación vino 

a volver a la normalidad, después de 1908, cuando el Go-

bierno regresó a] antiguo patrón monetario; "para inten-

tar volve1· a une situación normal, se decretó la reduc-

ción dL :o� billetes devaluados por nuevas especies, a 

razón de 10.000�; 0 sea, la conversión de los billetes de 

$100, por billetes de un 45peso 

Todo el desórden monetario, descrito anteriormente, se de-

bió a que el Gobierno encabezado por José Ma uel Marroquin, 

autori7Ó la emi2i6n de billetes para financiar la repre-

sión de sus ene�igos, que lo combatían a tra\fs de la gue-

rra. Los precios lograron la estabilidad a parcir de 1908 

y se manLuvieron mas o menos escable� nasca 1015. 

La inflación se recrudeció en 1925, como consecuencia del 

�uge ca:e:2ro, debido a la prosperidad de la economía nor-

teamericana que elevó la demanda del producto. Para esta 

misma época, el Gobierno Colombian�, recibió la suma de 

25 millones de dólares como indemnización del Gobierno 

45 
CONSUEGRA, José. Op. cit. p. 42. 



Norteamericano, por el Canal d Panz.�.'.!. C2.ntidad que su-

·mada a los créditos recibidos, procedentes de ese pais,

se convirtió en la sunJ de 198 millones de dólares d�·

origen externo. Los dineros fueron utilizados en la cons-

tr�ccióri acelerada de obras públicas, que ani�ó al espi-

ritu migratorio y aventurero de granJes ma�as de campe-

sinas hacia los centros de trabajo, que trajo consigo, el

aumento de los salarios en el sector de obras públicas; y

como consecuencia, el incremento de la demanda y el con-

siguiente aumento de los precios, al no responder la ofer-

ta a los requerimientos de la demanda. Dice Tirado Me-

·-
46  

· d G 11 T G � Jla, citan o a ui ermo arres arcia, que entre 1923 

y 1928, los precios de los artículos de consumo, se ele-

varan en forma exorbitante en Bogo�5 y en las demás ciu-

dades del Pais, el precio de los proi�cto3 ag,opecuarios, 

se elev5 verti31nos:�=���. 

1 a é p oc a , e 1 1 a t i f u n d i o e r a c o m ú n d e n o f;1 :i. n a d o r e n lo s ca m --

pos colombianos, donde imperapa la ganaderia extensiva, 

por lo que el campo era incapaz de generar la oferta de 

alimentos que la expansión de la economia que ese momento 

requirió. 

La Tabla 8, servirá de marco ae referencia para apr�ciar 

46 
TIRADO MEJIA, Alvaro. º12_. cit. p. 310. 
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TABLA 8. Comportamiento de .los preci_os en Bo6,.,�á y las 

principales ciudades del país. 

GRUPO l 

1923 100 

1924 104 

1925 122 

1926 158 

1927 138 

1928 1L 1 

F U ENTE : TI R XD O ," r 

GRUPO 2 GRUPO 3 

100 

109 

105 

1 L: 3 

LS 

1 - o
o ,

---- -- ---

100 

126 

140 

l Lr 9 

131 

140 

� l ·r a ;· o , 9 Q. . e i t . r 

• .J ]1() - 311 

NOTA: Los grupos, siguiendo la misma fuente, estaban in­

tegrados así: 

GRUPO 1 (arroz, fríjoles, harina de trigo, maíz y café). 

GRUPO 2 (carne de res y cerdo, manteca, leche y huevos). 

GRUPO 3 (panela, azúcar, plátanos, papa y yuca). 
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la magnitud d� 12� al���. 

E n  1932, aprovech�ndb el Gobie�ho, el conflicto con elPe-

ru, lo utilizó como protesto para aumentar el gasto públi-

co. 

A raiz del caDflicco b:lico, tiene lugar un 

incren�r1co acl c�rcul�nte que aumenta la ca-

�dcid�¿ de com?ra de ciertos sectores de la 

población. En vist3 de los gastos que de-

mandaba el enfrentamiento con el vecino país 

y que no podrán ser sufragados coñ el exi­

guo presupuesto del Ministerio de Guerra.El 

Gobierno se ve ante la necesidad de acudir al 

crédito 47 interno . 

Los �récitos superaron los 44 millone� de pe3os; d� lo� 

cuales, una mínima parte se descinó a la compra d2 a-mas, 

el sobrante vino a reforzar la expansi6n del circul _nte 

con el consabido aumento de la demanda interna y el aumen-

to d0 �os orecios. 

El manc�o monetario del Gobierno de Ospina Pérez, estuvo 

caracce,izado por una grar expansión del Déficit Fiscal. 

47 
RODRIGUEZ, Osear. -º2._. cit. p. 68.
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Los pasivos del Banco de la ·RepGblica, representaron el 

13, 7% de los· medios de pago en 1946. 

El estancamiento de los sectores agrícola· y ganadero, la 

violencia que azotó al país y el manejo expansivo de los 

medios de pago, sirvieron de marco para que se desatara 

un fuerte proceso inflacionario, entre 1946 y 1956. (Ver 

Tabla ·9). 

El año de mayor expansión fue 1949, coincidencialmente en 

ese año se desató la violencia insurreccional que se le-·· 

vantó, y que obligó al Gobierno de Ospina a incrementar 

los gastos de defensa; además, el Gobierno encaró la re­

construcción de los centros comerciales, destruidos en el 

'Bogotazo'. 

.. 

• 
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TABLA 9. Indicn de Precios dE Con:-;u-;10 ObrE·r·(· Cít Bo6ot2. 

------ - ----

A�O 

1946 9,2 

1947 18,3 

1948 16,4 

1950 21 , 5 

19 .:i l 9,2 

19 S ') ') /, 
- ,-

1953 7 '¿, 

1954 8,7 

1955 0,8 

195ó 6,4 

. . 

Se observa que la inflación logró pasar de los dos dígitos 

de 19�7 hasta :950. 

FUENTE: KALMANOVITZ, Salomón. Op. cit. p. 381.

(� �-'



4 • .-\:'U, ,ISIS DE LOS ELEMENTOS DE LA INFLACI01' 

EN COLOi'-JB I A 

4. l. LA ESTRUCTURA AGRARIA 

En la época Pre-colombina, la tierra carecía de valor, 

salvo el uso que de ella hacía la comunidad aborigen para 

su subsistencia. Con la llegada de los espa�oles, la co-

rana tomó pososión de ella, compartifndoJd c011 las persa-

nas y en ti d 2 (
1 r: s que 11 e g ar o n en s tl represen e 2 - i ó n. La po-

sesión se hacía mediante la 'merce,'. de tierrd' y consis-

tía en la cor¿esi0n que hacía la Corona a i�i2�minaias 
·-

· - personas, con algún rango o merecimiento es i2c�al. Ellas

fueron las primeras formas de propiedqd pr L - -,,_,', s0bre la

tierra que hubo en A mérica. Fueron ellas l:� �-2 en�en-

draren el latifundio. "las mercedes, constituyen el ori-

gen legal de la propiedad de la tierra en C olombia, ytam-

bién del latifundio que hasta �oy ha constituido un las­

tre para el desarrollo del País
48

• Se desprende que la ·

48
FALS BORDA, Orlando. Historia de la Cuestión Agraria en Colombia. 

p. 29.



pro iedatl latiíu�Jlsta de la tierra en Co10���a, ha veni­

do desde la Colonia, y des<le entonces ha sl�J s6lo un pri-

viie¿io de minorías hasta la actu�lidad. L' 

4.1.1. Pol!tic�s Agrarias y Concentraci6n de la Propie-

da¿ de la Tierr�. Les �ririer-0�_; enS,lJOS [end;en-:e:; a carn-

bic1r la estru-:,ura dE le tene1,cia de la tierra, d2t:a de 

185u, be.jo el Gc,bj_ cno del Gcrcral To-;,".:-:; Cip�·.iaí,O de ,los­

quera, él re�r�s2�tdba en su momento a la burguesía libe-

ral en ascenso, buscaba combaLir los esquemas feudales 

que imperaban en el campo, la negociaci6n de la tierra; 

ya que la iglesia �leg6 a monopolizar la tierra, a tra­

vés del engcño a sus fieles, quienes les dejaban en he­

rercia, grandes extensiones de tierra, mediante diezmos 

y lirno-,0a::;. 

Estas tierras fueron puestas a disposición del Es�ado, me­

diante lo que se llam6 1 desamortizaci6J�de bienes de ma-

n os rn 1; . r ta s 1 
; d e e s ta m a n e r a , e l Es t a d o p u s o 1 a t i e r r a e n 

manos de los que tenían capacidad ccon6mica para obtener­

la, fortaleciéndose de esta manera el latifundio. 

4.1. 1.1. Ley 200 de 1936. LOs efeccos ne�3tivos de la 

crisis de los afias treinta, trajo como consecuencia, una 

disminuci6n en la inversión, por efecto de la suspensi6n 



9.�

de los ere itos, y c0mo es lógito, la disminución de las 

exportaciones, por el cierre del mercado externo, trayen-

do consigo la disminución del empleo y el desplaz- í.tiento 

de la mano de obra hacia el campo, generandose grandes 

conflictos y tensiones por la tierra;.adem5s de estos con-

flictos, el proceso de industrialización, chocó con la es-

truct ra agraria vig ente, por lo qu2 el rég�men liberal 

d e A 1 f o n s o L ó p e z P u m a r e j o , p r o iit J l g ó 1 a Le y 2 O O d e 1 9 3 6 . 

L a  Ley declaraba la reversión al Estado de las tierras 

inexplotadas por más de 10 años; además se establecía que 

la tierra pasaba a propiedad de quienes la utilizaran eco-

nómicamente, durante cinco afias continuos, siempre y cuan-

do obrara de buena fe y fueran terrenos baldíos . 

11 La Ley 200 de 1936, más que una p,)lítica de dist.ribJc-:.5:-. 

de tierras, en realiJad era una po1itica de ,.... ..... - ,,.... ..... ·- - ,.... -

::=>r....:.. tl e a ,1 ..1...:. 1 _ ..,, 

de titul s y de colonización, y de prote�ci5n de co�o-

1149 nos La Ley tambi�n impuls5 el des�lojo de los arren-

datarios, aparceros y �ol 

a buscar el sustento bajo las conJiciones de trabajo asa-

lariado. 

49
TOBO .

. 
N � NIN G lb 2JA. . , i erto. La Reforma Agraria y el desarrollo Capi-

talista. p. 55. 
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agricul tura-:l-. 

4.1.1.3. Ley 135 de 1961. La inseguridad y la desean-

fianza que los hechos antes citados, generar�n en el cam-

po, no fue otra cosa que la manifestación de la lucha por 

la tierra, mediante la violencia y que tuvo su mayor �x-

presión en los constantes polémicas que se venían dando 

desde los años cincuenta y que alcanzaron su mayor relie-

vancia en la década siguiente, como resultado del estan-

camiento de la producción agrícola y el.�ire esperanzador 

que introdujo en el continente, la Revolución Cubana. El 

tema central de los debates, giraba alrededor de la con-

centración de la propiedad territorial y el fortalecimien-

to del latifundio. 

La presión de las polémicas y las invasiones, desembocó 

en la configuración de la Ley 135 de 1961, se persiguió 

a través de ella, dos objetivos: desde el punto de vista 

El desarrollo prusiano, es la adecuación del terratenien-
-te a la producción capitalista, sin que éste pierda elmo­
nopolio de la tierra. En Prusia (hoy anexada a Alemania),
se dió con más característica, esta forma de desarrollo,
allí el �esarrollo capitalista no se dió como en los de- -­
m�s paí'ses europeos, donde la burguesía abolió los privi-_
legios feudales, mediante la revolución violenta, sino
que el desarrollo capitalista fue impulsado por los mismos latifun­
distas (los Junker), mediante los privilegios feudales.
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económico, se ponía el agro a tono con el desarrollo capi-

talista que se venía dando, mediante la difusión de la pe-

queña propiedad, a la vez que utilizaba como instrumento 

político de pacificación en las zonas campesinas azotadas 

por la violencia. 

Como las anteriores políticas redistributivas, la Ley de 

Reforma Agraria, tuvo la tendencia a producir efectos con-

trarios a su finalidad. 

·i 

En efecto, si miramos el régimen de adquisi­

ciones de tierras, aunque ya purificado de 

las imperfecciones que ofrecía la Ley 100 de 

1984, opera como una amenaza real contra los 

propietarios que mantienen sus tierras incul­

tas o.inadecuadamente explotadas; pues éstos 

para ponerse a salvo de la expropiación o 'in­

corización', deben explotarlas intensivamente 

o confiarlas en arrendamiento a empresarios

. 1 · · 51 capita istas .

De hecho, la Ley 135 produjo efectos contrarios, porque 

la expectativa de expropiación, provocó la expulsión de 

los pequeños arrendatarios a optar nuevas formas de ex-

plotación. Convirtiéndose en empresarios agrícolas, en-

tre otras cosas, en el fondo era la Filosofía que inspi-

51MONCAYO C., Victor Manuel. Política Agraria y Desarrollo Capita­
lista. Problemas Agrarios Colombianos. p. 106 - 108. 
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raba la ley; es decir, presionar la conversión de las· la-

tifundistas, en capitalistas agrícolas. 

La violencia ha sido un elemento catalizador en el proce� 

so de concentración de la tierra, víctima de ella, muchas 

personas fueron desalojadas mediante la ocupación violen-

ta de sus predios, o simplemente por abandono voluntario, 

por el temor a la muerte. 

La evolución del latifundio, ha permitido el florecimien-

to de abismales diferencias en las formas de propiedad, 

creando un permanente descontento en los campos de aquí, 

envolviéndolo en un clima permanente de inseguridad y des-

confianza, lo que ha impedido una mejor utilización de la 

tierra, sobre todo en las zonas de violencia. 

Un hecho que amplía más la naturaleza improductiva del la-

tifundio, es que muchos han tomado a la tierra como instru-

mento de atesoramiento, como medida de protección, ante la 

constante depreciación que sufre la moneda nacional; a es-

to se le agrega, los nuevos ricos de la economía subterrá� 

nea, que han convertido a las grandes haciendas en·c�ntro� 

de diversión y recreación. 

No obstante, los últimos años han significado para la 
r 



agricultura, la consolidación de relaciones salariales 

corno forma dominante, con cierto grado de tecnificación 

y con una marcada especialización de producir materias 

primas para la industria (algodón, caña, palma africana, 

soya, etc§tera), con destino final al sector externo; cor 

juntamente con lo anterior, se da la ganadería extensiva 

de leche y en algunos casos, ganadería de engorde, que 

han ocupado los mejores suelos del país. Por el contra-

rio, la pequeña producción parcelaria, mantiene el papel 

de abastecedor de bienes de consumo. 

Existe una problemática común, la cual tie­

ne su base en la forma corno se ha operado 

fundamentalmente el desarrollo capitalista 

en el Sector Agropecuario, que ha generado 

un agudo proceso de concentración de la pro­

piedad territorial en Colombia -con sus muy 

sentidas implicaciones en la producción de 

alimentos- y un aumento bastante significa­

tivo en la renta apropiada por los propieta-
. . . 

l 52 rios terr1tor1a es .

La concentración monopolista de la tierra, va acompañada 

de un proceso histórico de encarecimiento "de la tierra. 

52vELEZ E., Hugo. Factores de Inflación en la Economía Colombiana 
p. 19.



En los años 70, se observó el i·nterés -del sector financie-

ro a invertir en forma selectiva hacia los sectores que 

le fueran más rentables, profundizándose el desarrollo ca-

pitalis�a del sector agrario, la descomposición del campe-

sinado y la conversión de la tierra en objeto de movilidad 

mercantil de compra - ven a, arriendo e hipotecas. 

El avance de la agricultura comercial ha si­

do grande en los últimos 25 años, partiendo 

de 1950, habían entonces .unas 270.000 hectá::... 

reas sembradas industrialmente, mientras que 

en 1977 hay más de 2,7 millones de hectáreas 

culriva�as, con base al sistema de fábrica, 

contra ·nos 4,2 millones de hectáreas de su-

perficie agrícola en el país. Esto hace que 

apróximadamente, el 70% de la producción agrí­

crila del país, es en la a�tualidad¡ en térmi­

nos de valor, sea generada bajo relaciones 

. 1. d d . -
53 

capita istas e pro uccion • 

Como se observa, el capital ejerce un dominio ab�oluto 

sobre la producción agropecuaria y la sociedad rural.Tal 

como lo expresa Kalmanovitz, el proceso comenzó en los 

primeros años de la década de los cincuenta; pero dado 

los grandes saltos ocurridos en los años de la década �e 

53 
KALXANOVITZ, Salomón y Otros. p.317. Colombia Hoy.

99 
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los cincuenta; pero dado los gra�des saltos ocurridos en 

los años de la década de los setenta, del cual el sectoc 

agrícola no podía ser ajeno; se aceleró eI proceso de ca­

pitalización; pero con una característica pre �a que ha 

ido paralela a su desarrollo. El proceso de concentración 

de la tierra. Trayendo lógicamente, un aumento incontro-

lado del arricnd0 por unidad de superficie y un incremen-

to en 12 renta de la tierra (Ve� Tablas 10 y 11). El va-

lar del arriendo de una hectárea-mes, se incrementó 7,6 

vec(s en la década; Esta tendencia es la expresión del ·, 

des¿rr0llo capitalista, acompañado con l& concentración 

de la propiedad territorial que luego se transfirió a los 

precios fin3les de los productos provenientes del sector, 

de ahí el notable incremento de la canasta f�miliar, en 

el período en estudio, que en julio de 1970 era apenas de 

$1.493 y en diciembre de 1986 $37.959,36; es decir, q-ue··c: 

se multiplicó 25,4 veces en 16 años. (Ver Tabla 11). 

La Canasta Familiar está dividida en cuatro grupos: alirnen-

tns, vivienda. vestuario y mi�ce!áneo. De estos cuatro 

g�upos, Al que mayor peso porcentual tiene, son los ali- -

mentas, que según la encuesta básica de 1953, representa 

el 39,7% del total de gastos para empleados; y de 49,� 

para obreros; es decir, que el grupo de alimentos, repre 

senta el mayor peso dentro del consumo habitual de los 

co]ombianns. 
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TABLA 10. Evoluci6n del Precio de la Tierra por Hect§-

rea. 

VALLE DEL CAUCA PRECIO POR HECTAREA 

1970 $22.000 

1972 29.000 

1974 40.00() 

1976 125.000 

1978 156.000 

VALLE DEL SINU 

1975 $20.000 

1976 40.()00 

1977 90.000 

1978 80.000 

1979 100.000 

--·---- -------- ----+----- ----

FUENTE: LLOREDA, Ar�ando. El desarrollo agrítola y la 
a gr i e u l t IJ r a P n C o 1 (\ •n b i a • i:: n : Re vi s t a A DI . 
p. 172.
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TABLA 11. Valor ael arrendamiento de la t�erra. �ect§-

rea/mes. 

AÑO VALT E DEL TOLHIA 
CAUCA 

1970 105 

1972 128 

1974 .300 357 

1975 400 357 

1976 500 428 

1977 600 714 

1978 800 714 

1979 1 . 000 750 

VALOR PROMEDIO DEL ARRIENDO 

COSTA 
ATLA)f1ICA 

--- ----·--· -

105 

128 

2SS 

·� .::; __, 

428 

428 

428 

642 

DE 1-A TIERRA 

AÑO VALOR INCREi!ENTO 
PRO IEDIO ANUAL (%) 

1970 105 

1972 128 18 

1974 314 59 

1975 347,3 10 

1976 452 2 ') 

1977 580,6 22 

1978 647,3 10 

1979 797,3 19 

FUNTE: LLOREDA, A.mando. QQ_. cit. p. 

$HA. /ME'.) 

173. 
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Discriminando los diversos bienes, según el 

criterio acabado de señalar, se tiene que los 

alimentos procedentes de la producción cam­

pesina, representaban el 8,51% y el 12,33% 

del gasto de empleados y de obrero� �especti­

vamente; la carne de vacuno: 8,59% y 10,91% 

alimentos originados mediante producción ca-

pitalista tecnificada 15,71% y 16, 4 %. F inal-

oente, aquellos agruµado� en la que hemos 

llamado I mixta 1
: 6, 31 % y 8, 72%; ahora bien, 

si los porcentajes los referiremos al gasto 

total de alimentos efectuados por los emplea­

dos y por los obreros, tendremos que éste se 

discrimina respectivamente, asi: Producción 

Campesina: 21,75% y 25,5%. Carne de vacuno 

(terrateniente); 21,95% y 22, 56%. Producción 

Capitalista 4 0,15% y 33,91%. 1ixta (Capita­

lista - Industrial); 16,13% y 18, 03%
54 

103 

·i 

Según lo anteriormente expuesto por Hugo E. Vélez, se es-

tablece a las claras que los precios de los bienes del 

grup0 e alimentos ostentan el mayor peso dentro de la 

c�na�ta Familiar y que éstos provienen en su mayoría de 

la producción de alimentos. (Ver Tablas 12 y 13y Figura 1). 

Siguiendo la pauta �etodológica que se ha venido observan-

54
"ELEZ H E , , �ugo . QQ_. cit. p. 31 - 32. 
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TABLA 1 2 . Nivel 

dos 

EMPLEADOS 

PERIODO INDICE 

1970 22,6 

1971 25,5 

1972 29,0 

1973 35,5 

1974 44,4 

1975 52,2 

1976 65,5 

1977 83,5 

1978 100,0 

1979 126,5 

1980 157,6 

1981 197,9 

1982 246,2 

1983 286,8 

1984 339,l 

1985 413.0 

1986 502,0 

FUENTE: DANE. 

y 

104 

General de Pre e :i.os al Consumidor, emplea-

obreros (1970 - 1986) 

AÑO BASE: DIC. 1978. 

VARIACION INDICE VARIACION 

(%) (%) 

7, 1 22,6 6,5 

2,8 25.5 14, 6 

13,7 29,0 13,9 

22,4 35, 5 25,2 

2 5, 1 44, 4-¡ 27,0 

17,6 52,2 17,9 

25,5 65,5 25,9 

27,5 83,5 29,3 

19,8 100,0 17,9 

26,5 126,5 29,8 

24,6 164,3 26,6 

25,6 208,0 26,7 

24,4 257,7 23,9 

16,5 300,8 16,7 

18,3 355,8 18,3 

21,8 436,6 22,7 

21, 6 527,0 20,7 



TABLA 13. Evolución del Valor de la Canasta Famil,i,ar y

del Salario Mínimo (1970 - 1986). 

FECHA 

1970 

197� 

1974 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

CANASTA 
FAMILAR 

$ 1.493 

1.860 

2.840 

4.192 

5.446 

7.21 0 

9.900 

11.800 

lt.996,49 

18.578,3 

21.672 

25.628 

31.447 ,51 

3 7. 950, '.:ló 

FUENTE: DANE. 

SALARIO 
MINIMO 

619 

660 

1.200 

1.560 

2.360 

�.'380 

3.450 

4.500 

7.410 

9.261 

11.298 

13.557,60 

16.811,40 

% DE LA CANASTA 
QUE COMPRA EL 
SALARIO MINIMO 

41, 5 

35,5 

42,2 

37,2 

43,0 

35,8 

34,8 

38,1 

49,4 

49,8 

52, 1 

43,l 

44,2 
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.. 

FIGUhA : 1 

:!5.C.CO-

Jo.oca-

2s.ooo-

5.000 

o 

Retación d2 ta Cancs�a Far:·t:�r y e I 

Salario M inimo 1970 - 1986 

74 

/ 

/ 
/ 

i3C • 10' • 

CONVENCIONES: 

/ 

as 

A -¡os 

Canasta Fcm¡! iar. __ _ 
Salario Mínimo: _____ _ 

FUENTE: DANE 

106 



107 

do desde el inicio de esta exposición y observando el com-

portamiento del sector agrícola en el período en estudio, 

se puede afirmar que este es el sector que más presenta 

aumento de los precios; y que esto résponc a dos hechos 

muy notables: primero, que el desarrollo del Capitalismo 

en el campo, va aparejado al surgimiento de la renta ca-

pitalista, v mienc�as mayor sea la demanda por tierra con 

utilización agropecuaria y mientras-más monopolizada esté 

la propiedad territorial e o más controlada que es lo mis-

mo), 
·i 

tanto mayoi será el m�nto exigido por los duefios de

la tierra por ceder el derecho al uso �e la misma; es de-

cir, más creciente será la renta absoluta y lógicamente,

la renta total. Al anterior hecho se le agrega que la

concentración de la tierra, genera una subutilización ex-

tensiva de ella que hace que la oferta del sector, no res-

ponda a las exigencias del mercado interno; sobre todo 

que está estrangulada con los estímulos a las exportacio-

nes menores, la mayoría de ellas, provenientes delsector 

agrícola, actuando de esta manera corno mecanismo propaga-

dor de la inflación. 

4 • 2 • LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL 

Si bien es cierto que la época de la Colonia fue un sis-

tema híbrido, feudo esclavista, con instituciones que fre-
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naban el desarrollo de las fuerza§ productivas; tam�ién 

es cierto que se daban algunas actividades económicas co-

mo la minería, comercio exterior y el tráfico de esclavos, 

lo que permitió que fuera posible la acurnulacj-, de los 

primeros capitales. 

A partir del momento que el País conquista su independen-

cia polí ica de España, comienza en forma simultánea la 

dependencia económica del resto de Europa, con más predo-

minio de Inglaterra: ·i 

"Comerciantes y latifundistas que constituían las clases 

dominantes de esa época y estaban vinculados al Capita-

lismo Inglés, se unieron en santa alianza contra los pro-

teccionistas, voceros de los artesanos, a quienes atacaron 

h 1 ·- d 
. 11 5 5

asta con a acusacion ecomunista 

Impuesta la práctica del libre cambio, se dió la vincula-

ción ;ndependiente al mercado mundial y con él, el inter-

cambio desigual de Colombia, junta a los demás países na-

cientes. Se vendían materias primas y se compraban pro-

duetos manufacturados a precios más altos. 

55 

�ILVA COL1'1ENARES, Julio. .QQ. cit. p; 123. 



�o obstante, era imposible que el País con­

tinuase indefinidamente como importador has­

ta de los más mínimos productos, ya para fi­

nes del siglo pasado, encontramos una inci­

piente base industrial, que en el trá .ito 

de una centuria a otra hasta la Primera Gue-

�ra Mundial, fue creciendo lentamente, ali­

�entada por la acumulación capitalista, ori­

;inada especialmente en la producción de ca­

:é, el comercio exterior y la minería. Como 

buena porción del excedente, quedaban en ma­

nos colombianas, fundamentalmente el produ­

cido en el cultivo y comercio del café, par­

tE iQportante en la base industri91 que pudo 

"mportarse, la hizo la naciente burguesía 

colombiana, que veía en el desarrollo indus­

trial, su futuro como clase56
•

Como se puede apreciar, ya en sus inicios, la industria 

nacional presenta deformaciones, y en la medida que se 
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fue desarrollando, como se verá más adelante, fue al lado 

de esas deformaciones. 

Entre 1830 1850, hubo un i�tento de industrialización 

por parte de grandes terratenientes que fundaron una se-

rie de establecimientos- industriales destinados, entre -

otros a la producción de loza, papel, vidrios, cristales; 

56Joid., p. 124. 
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tejidos de algodón, paños y otros productos. Todos· estos 

establecimientos estaban dotados con todas las tecnologías 

conocidas en la época, y se encontraban en la Sabana de 

Bogotá. El pri�er obstáculo que encontró este exper. !n-

to, es que fueror. los terratenientes, los encargados de 

posar de empresarios, mientras otros sectores, entre ellos 

los artesanos, c?recían de capital par2 1 a inversión en 

maquinarias y los comerciantes que aunque tenían capital, 

no les interesaba hacerlo, por cuanto eran importadores 

de mercanc1as europeas. Además las condiciones "de ali-

mentáción del �ercado, el estado calamitoso de l�s vías 

de comunicación y la poca integración nacional, tan marca-

da, que la Costa y Panamá, podían ser abastecidos por la 

industria europe� y norteamericana, con precios más bajos, 

cal1dades superiores que las ofrecidas por las incipientes 

d 
. 

d 1 1 . 1 . . 11 57
b . 

d' . in ustrias e a a tip anicie, aJo esas con iciones, 

casaron los ensayos de industrialización del Siglo XIX.

fra-

Ya en el presente Siglo, se inició un interesante proceso 

de in(ustrjalización, con grandes repercucicnes en el de-

sarrnllo nacional. El Gobierno del General Reyes, dictó 

une -�-ie de norcas proteccionistas y cuya finalidad era 

iITipulsar la indestria del País .. Fue el primer gran impul-

so legal que recibió la industria nacional. 

5
\AL'L.\�WVITZ, Salomón. QQ. cit. p. 124 - 125. 
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La crisis de los afias treinta, f�e determinante para que 

se diera un despegue en la industria liviana del País; ya 

q�e se dieron las condiciones para que los eqvipos insta­

lados, laboraran a plena capacidad y con un mercddo libre 

de competencia de iercancías extranjeras y con el atenuan­

te de que se carecía de divisas pare importa� 

Más adelante, en los afias cincuenta, bajo los instrumentos 

de Política Económica ideados por la Comisión Económica 

para América Latina (CEPAL.), que recomendo la implemen­

taión de políticas como altos aranceles, control de im­

portaciones, tasa de cambio y tasas de interés subsidiadas, 

que permitieron el desarrollo de la industria de bienes de 

consumo. 

AI final de los afias sesenta, cornenz� e des�eg�r la i dus-

tria, sobre todo en el campo de los bienes de consu,10 du-

radero e intermedios. Lo más destacado fue que mediante 

la o�ien�aci�n auP se le dió a �a =:onomía, se logró un 

aumento de las exportaciones manufactureras y la modifi­

cación de las tendencias de la dem3nda interna hacia bie-

nes de consumo durable. Se dió un �eríodo de expansión 

sostenida, producto de una aceleración en la acumulación 

y de una mayor utilización de la ca�acidad instalada, en-

tre 1968 y 1974.

l 
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La expansión del sector industrial, corrió paralelo ·al 

proceso de concentración monopolista y la penetración de 

las transnacionales en sectores vitales de la economía, 

Je le dió facilidad de dominio de los mercados y por cnn-

siguiente, potestad para incidir en la formación de los 

precios. 

El auge industrial de estos años, se debió a íos incenti-

vos legales introducidos en el sector externo. En primer 

lugar, la pJomoción de exportaciones que fue incentivada, 

mediante el Decreto 464 de 1967 y la adopción de la de-

valuación gradual, que le da en el corto p:azo, la capa-

cidad competitiva necesaria a los productos criollos, pn-

ra poder concurrir al mercado internacional, con ventajas 

suficientes a los productos de otros países. 

En resumen, gracias a los estímulos antes mencionados, el 

sector industrial se constituyó en el más dinámico en los 

Gltimos 16 2ños, hasta el punto que ya alc�nza igual par-

ticipació� µorcentual que el sector agr:cola, dentro del 

PIB. 

Entre 1972 y 1985, las tasas de crecimiento 

industrial y global de Colombia, fueron de 

4,3% y del 4,1% por año, respectivamente. 

Estas tasas son bajas, si se les compara con 



las alcanzadas por el País, entre 1951 -

1971: 6,4% y 5% por aro, para uno y otro pro­

ducto, aunque son ligeramente superiores a 

las logradas por otros países latinoamerica­

nos (a excepción de Brasil), con posteriori­

dad a 1972: 3,1% y 3,4%, anual promedio para 

productos de la industria y del conjunto de 

la economía de la región, respectivamente
58
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Se observa que el crecim iento industrial colombiano, corre 

a la par del desarrollo general de la economía. 

�i se 01�erva, que entre 1951 y 1971, las t2sas de crecí-

�iento son m�y0res en el perfodo 1972 - 1985, este se de-

be a q u e 1 a i n d u s t r i a n a c i o n a 1 , p r e s en t a ,, a r i o s p r o b 1 e rn a s 

grnves, que en parte tienen que ver con el prolongado pro-

ceso inflacionario y la crisis permanente del total de la 

economía. 

Entre todo8 e�tos problemas, se enumeran los siguientes: 

,'.¡ • 2 . � . L? Tnwo�ilidad en la Renovación Tecnológica. Es 

el produc�o del decaimiento que produjo la alta protecci ón 

sobre el sector y el r�girnen de subsidibs qui terminaron 

58
POSADA P., Carlos Esteban y RHE_ 1AUS, M. La dinámica económica co­

lombiana. El caso de los crecimientos industrial y global, entre 
1950 - 1985 . En: Economía Colombiana � 2• 203 (marzo/86). p. 58 . 
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por aniquilar la poca mentalidad competitiva los industria-

les nacionales. "Ni siquiera la entra.a al mercado ínter-

nacional, fue factor suficientemente poderoso para indu-

cir la modernización de las plantas, ya que se encontró 

un mercado en expansión y se contó con un subsidio neto 

no inferior al 20% del valor de la exportación 1159 La in-

movilidad fue mas pronunciada en la indust:ria yextil. Sec-

tor bandera en el desarrollo del sector industrial. ya 

que los inversionistas cayeron en la inge¡¡uidad de "com-

petir internacionalmente, utilizando una tecnología de 

segunda, desechada en el País de origen por obsoleta 1160 • 

"Un estudio realizado por la ANDI., concluyó que la baja 

productividad en el sector textil, se debía al envejecimien-

to de los equipos; mientras se daba una revolución tecno­

., 61
seccor lógica a nivel mundial en el 

Como es de suponerse, la baja productividad causada por 

la obsolescencia tecnológica, eleva los costos, taít) de 

producción y de contera a los precios internos, tanto para 

59MORA, Leonidas. Consideraciones para el análisis de la Recesión 
Industrial. En: Documentos Políticos N º . 157, 1984. p. 17. 

60Ibid., p. 18. 

61ASOCIACION NACIONAL DE INDUSTRIALES . Estudio de la Industria Textil 
Colombiana. p. 6 

Cit�do por MORA, Leonidas. 



el mercado interno, como para el mercado internacional. 

4 • 2 • 2 • La Inelasticidad en la Inversión. Otro hecho no� 

table que ha hecho carrera en la crisís industrial, es la 

pérdida del dinamismo de la inversión en el sector indus-

trial. Este fenómeno se debe, entre otras causas, a las 

siguientes: 

¿_ • 2 . 2 . 1 . 

recesión 

Pérdida de dinamismo de las Exportaciones. La 

. . 

internacional y el proteccionismo practicado por 

los países industrializados; más la revaluación del peso 

-por causa de la inundación de divisas traídas por lis bo-
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nanzas. Acabaron con la competitividad de nuestras expor-

taciones manufactureras. 

4 • 2 • 2 • 2 • Liberalización de las Importaciones. La revalia-

ción del peso, no sólo surtió efectos negativos sobre las 

exportaciones, sino que junto a la reducción de los aran-

celes, disminuyeron la co�petitividad de la que gozaban 

los productos nacionales 0n el mercado interno, con rela-

ción a los extranjeros, hasta el punto que las importacio-

nes legales pasaron de 1.061 millones de pesos, en 1973

a 5.477 millones de pesos en 1982; es decir, creció inca 

veces en nueve años, más del 80% de estas importaciones 

fueron de origen manufacturerro, que desplazaron del mer-
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cado a los productos nacionales. 

4.2.2.3. El Incremento de los Costos Financieros. La po-

lítica de libertad de intereses, implicó un aumento en los 

precios del capital de trabajo para todos los sectores, 

lo que resultó ser una carga financiera �ás para el sector 

industrial, por los altos intereses. Esto no sólo afectó 

negativamente la inversión en el sector; sino que elevó 

los costos de producción, este costo marginal obtenido 

por fuera del proceso de producción, se trasla da en últi-

ma instancia, al costo marginal del producto, lo que algu-

nos han dado en llamar Inflación de Costos. 

4.2.3. La Monopolización en el Sector Industrial y sus 

Efectos en la Formación de los Precios. Como se observa 

al comienzo ae este capítulo, el proceso de industriali-

zacióp �a acompañado con el p�oceso de monopolización. 

En los últimos años, ese proceso ha ido acompañado con la 

concentración técnica y económica de la producción. 2mp·r 

que en los últimos años, no se ha dado un movimiento de 

creación de nuevas empresas ni de ampliación de las otras; 

antes por el contrario, el movimiento de capital ha ido 

con destino a la centralización y concentración de la 

producción. 



Dentro de la gran industria, la con�entra­

ción se ha dado, fundamentalmente en los es­

tablecimientos con más de 200 trabajadores, 

máxima categoría que utiliza el DANE., mien­

tras el aporte a la producción bruta, por 

parte de los establecimiencos que tienen de 

100 á 199 trabajadores, no varió -15,8% y 

15,7% en dos años topes-; los establecimien­

tos con más de 200 trabajadores, aumentaron 

del 45,2% al 64,1%, siendo apenas 531 esta-

blecimientos en 1 979. Por ramas industria-

les, la mayor concentración se aprecia en 

la metálica básica, en donde la gran indus­

tria aporta el 92,2% de la producción, se­

guida por minerales no metálicos, con el 

85,7%, texti]es y confecciones 83,3% y pro­

ductos químicos 81,7%; ligeraQ2nte por de­

bajo del promedio nacional, se encuentra la 

rama metalmecánica, con el 7 8,2%; papel, im­

prenta y editoriales, con el 77,5%; y ali­

mentos, bebidas y tabaco con el 77,5%, sien­

do la rama menos concentrada, madera y pro­

duccos de madera, con sólo el 52,1% en la 

. d . 62gran in ustria 

La concencración en esta forma ha tomado una caracterís-

62 
SILVA COL�ENARES, Julio. QQ_. cit. p. 48 
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tica muy particular en el· País. La concentración se da 

en ramas de consumo directo y bienes intermedio, y no en 

la construcción de maquinaria pesada y bienes de capital, 

que aún concentrados contribuirían a la industrialización 

del País. 

Es de observar que las ramas de mayor creci­

mienco real durante _os Glti�o5 lustrJs son 

también las del más veloz proc=SO de conce�-

tración de la prodección. Estos nos demues-

tra que la expansión productiva, implica en 

nuestras condiciones, la creación de mayores 

complejos productivos, lo que supone mayor 

composición orgánica y centralización del ca­

pital; y por lo tanto, impulso a la monopoli­

zación; o sea, el surgimiento del monopolio 

en nuestro medio no es un hech0 casual o in­

sólito, sino resultado lógico del desarrollo 

capitalista, aunque s22� monopolios defor�a-

d 1 d 1 
63 

os por a ependencia y e atraso • 

El grado de monopolización se mide por la participación 

de un �ú�ero de firmas, usualmente cuatro o cinco dentro 

del dominio del sector de la economía. 

La producción de chocolates está en manos de dos firmas; 

63Ibid., p. 148. 
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la de cerveza está controlada por una sola fa�ilia, las 

i 

bebidas gaseosas están en manos de dos grandes monopolios, 

uno nacional y otro extranjero. "Uno de los monopolios 

más absolutos se encuentra en el tabaco. Una empresa, la 

Compañia Colo�biana de Tabacos (COLTABACO), concentra el 

90% de la producció� de cigar,illos y de las dos restantes, 

una es f·1· 1 d 
- 11 64 

i ia e esta •

Tal como lo hace ver el estudio de Silva Colmenares, apre-

cia el grado de concentración en tres ramas industriales 

típicas. Los aceites vegetales, el 50% de la producción 

está en manos de una sola familia; quienes a la vez son 

los primeros productores de palma africa,a en Colombia, 

y luego de producir aceites, grasas y margarines, utiliza 

los subprod�ctos para producir detergentes y jabones de 

tocador. Dos firmas controlan el 90% del mercado de de-

tergentes y jabones. 

En el País existen más de 20 ingenios azucareros, de los 

cuales, más de la mitad pertenecen a cuatro familias que 

controlan m�s del 75% de la producción. 

64 
Ibid., p. 154.



120 

Los monopolios alteran la Ley del Valor, mediante la con-

tracción de la oferta de las mercancías; ellos han jugado 

un papel determinante en el proceso inflacionario colom-

� biano, desequilibrando el mercado, mediante la contrae-

ción de la ofertá; de esta manera hacen que la Ley del 

Valor, funcione en forma imperfecta, imponiendo mayores 

precios, que les reportan mayores tasas de �an3ncias, que 

en condiciones normales. La monopolización de la Industria 

Nacional ha conducido al manejo monopolista de la oferta 

que ha conducido que los precios de muchos productos na-

cionales, sobrepasen a los precios en el mercado interna-

cional. 

4.3. SECTOR EXTERNO 

·4.3.1. El Proceso de Devaluación. Teóricamente, devaluar 

es asign�r-un mayor valor a la cotización de una moneda 

extranjera con respecto a la nacional, se busca mediante 

esta med�1a. abaracar los precio� de los productos nacio-

nales en el extranjero, para que sean m§s competitivos en 

el mercado internacional. 

Ante la estrechez del mercado interno, por la baja capa-

cidad adquisitiva de los salarios, surgió la devaluación 

como instrumento eficaz para despertar la mística expor-

l 
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tadora nacional, esto se institucionalizó, mediante el De-

creta 444, promulgado a finales de 1967. El Decreto con-

templa las medidas necesarias, tendientes a eliminar las 

barreras tradicionales que obstaculizaban el desarrollo 

del sector externo. Se introdujo de esta mir.era, el me-

canismo de la deva uación perma. c�ce y gra�ual que permi­

tiera mavores márgenes de competicividad Je los productos 

nacionales en el mercado intern�ci0nal; 2 la vez, se in­

trodujeron incentivos tributarios para -03 expJrtadores 

y se fundaron las instituciones especializadas, como PRO­

EXPO. e INCOMEX., para promover las ventas y financiar las 

exportaciones. De esta manera, se pasó- de la sustitución 

de importaciones a la promoción de exportaciones. 

Si bien el Pais no ha superado las barreras estructurales 

que conviertan a la mayoria de estos paises en mono expor­

tadores, cierto es también que con las citadas políticas 

incentivadoras por un lado, y las condiciones coyuntirales 

favorables; por otro, el País logró hasta cierto punto, 

acabar con el desequilibrio del seccor e.·cerno, ya que la 

devaluación, mantuvo cierto grado de competitividad de los 

productos nacionales en el mercado mundial. 

Hasta fines de la década de los años 60, Colombia era, en 

el ámbito del comercio internacional; un país mono expor-
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tador, y realmente, esto es lo que las esta ísticas de la 

época , demuestran : i en 195 4 , e 1 8 4 % de 1 os ingresos por ex -

portaciones, provenían del café; diez años después, ocupa-

ba el 72% de los ingresos, y para el año de 1969 del Esta-

tuto Cambiario, llegaron a representar el -63%. La década 

de los a�os 70, vería crecer en forma sorprendente, en nú-

mero de productos, cantidad e importancia ?Orcent�al a 

otro cipo de exportaciones distinc,s al café, ll2madas no 

tradicionales en 1975, ya representaban el 50% del total. 

La devaluación busca evitar la pérdida de los mercados ex-

ternos y ganar nuevos. Ilusión que se heredó del Maneta-

rismo y como muchos de sus postulados, resultó falso y cos-· 

toso; ya que el País no ha contado en la mayoría de las 

veces con verdaderos excedentes exportables, a excepción 

del café, los otros productores tienen que sacrific�rse 

de la oferta doméstica, lo que tiene grand es i ne id·encia s 
.. 

en la formación de los precios a nivel interno; ahora con 

el comercio exterior, los precios por la misma dinámica 

de la economía, tienden a equipara�3e con los precios del 

mercado internacional, ya que el alza de los precios a 

nivel internacional, presiona el alza de los precios al 

interior ie la Ecor 1ía. 

Por otro lado, el proceso devaluativo, lleva conexo la 



depreciación del valor de las exportaciones, acentú� m�s 

el deterioro de los términos de intercambio y en ningún 

�omento supera la brecha de la inelasticidad estructural 

de los productos nacionales en el mercado internacional; 

ya que ellas no concurren a un verdadiro mercado, sino 
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que varios países productor s de materias primas y bienes 

intermedios, concurren en competencia direc�3 entre ellos, 

para ofrecer a pocos y a veces a un solo comprador, sus 

productos, siendo éstos en última instancia, los que impo­

nen los precios; este hecho es lo que ha originado la de­

formación estructural permanente del mercado internacional, 

sobre todo en las relaciones de intercambio que han llama­

do relaciones de Centro-periferia. 

Otra consecuencia negativa de la devaluaci5n, tiene que 

ver con el encarecimiento de los productos importados, tan­

to d� consumo directo, como los bienes de capita Los 

costos adicionales creados en la devaluación, son luego 

transferidos ql consumidor final. 

También tiene sus efectos negativos sobre el volumen de 

la masa monetaria, en cuanto que una mayor devaluación 

significa mayor �misión de moneda nacional, en la moneti­

zación de las divisas que entran al País por el comercio 

internacional y por los créditos de fuente externa (Ver 

Tabla .14). 



TABLA 14. Valor
,
del dólar, desde 1966 hast8 1qsó. Dic . 

31 de cada año. 

AÑO VALOR 

E r PESOS 

1966 s 9,00 

1967 15,77 

1968 16,89 

1969 17,83 

1970 19,03 

1971 20,81 

1972 22,70 

1973 24,65 

1974 28,26 

1975 32,84 

1976 36,29 

1977 37,72 

1978 40,81 

1979 43,80 

1980 50,56 

1981 59,07 

1982 
--

•). 2 9 

1983 88,77 

1984 113,89 

1985 169,19 

1986 216,97 

FUENTE: DANE. 

(%) 

75,2 

6,6 

5,6 

6,7 

9,3 

9,7 

14,6 

14, 6 

16,2 

10,5 

3,9 

8,2 

7,3 

15.4 

16,8 

19,0 

26,3 

28,3 

48,6 

28,2 
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Por lo tanto, la devaluación no incide en el aum�11to d2 

la elasticidarl de la demand� de los producto� naciona-es; 

por lo contrario, va en detrime�to de las empresas pGbli­

cas y privadas, que tienen que atender una deuda externa 

cada día m�s alta en pesos colombianos. Este incremenco 

debe salir de los consumidores de los servicios pGblicos 
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y demás bienes y servicios, quienes son en Gltima instan­

cia los que deben cancelar la deuda, con el alza permanen­

te de éstos. 

De esta manera, la devaluación tan defendida y endiosada 

por muchos, se convierte en un mec3nismo propagador del 

proceso inflacionario, al interi0r de la economía. 

4 • 3 • 2 • La Bonanza Cafetera. La Primera referencia histó-

rica con respec� �l caf¿, en la ecan�nia colosbiana, data 

del año de 1830. El desarrollo de se producción y comer­

cialización, está estrechamente ligada al desarrollo mis­

mo del País, consolidándose en la medida de la dinámica 

de los mercados externos, siempre sometido a los altiba­

jos de las fluctuaciones coyunturales de éstos, desde eI 

siglo pasado, hasta los días actuales. 

"El cultivo del café inicia su proceso ·de desarrollo de­

finitivo, a partir de 1880, cuando empieza a constituirse 



en una actividad de importancia, no sólo en la econonia 
J 

del Pais, sino tambi§n en la de otros paises�
65 

ante la 

crisis de mercado en productos como añi l, el tabaco y la 

quina. El caf§ se vió favorecido al absorver los facto-

res p roductivos de �stos; es decir, la man0 de o�r2 y el 

capital. 

Entre 1970 y 1980, acorde con el desarrollo capicalista 

1'26 

que se venía dando en el agro colombiano, se int rodujo el 

avante tecnológico en la industria cafetera y el consabido 

aumento del rendimiento por hectárea de cultivo. 

La tecnificación de la industria cafetera co­

lombiana, entre 1970 y 1981, mejoró notable­

mente el rendimiento medio por hectárea, d11 ·

p licando la p roducción nacional, de 41,4 mi-

l lones de arroba pergamino a 89,3 millones, 

pese a la disminución de la superficie de 

1'074.000 hectáreas a 1'009.579; en efecto, 

la producción por hectárea pasó de 42,6 a rro­

bas en el censo de 1970 a 88,5 en e l  censo 
66 de 1980-81 (107, 7%) .

65MACHADO, Absalón C. Incidencias de la economía cafetera en el de­
sarrollo rural. En: El Agro en el desarrollo histórico colombia­
no. p. 180. 

66ARANGO, Mario. La industria cafetera, Evolución reciente y pers­
pectivas .. En:- Problemas agrarios colombianos. p .  306. 
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Según se ve, el café fue, es y será por mucho ciempo el 

producto bandera de la economía nacional, en los mercados 

internacionales. (Ver Tabla 15). 

Como se observa en la Tabla 15, se aprecia que a pesar 

que las exportaciones han sufrido cambjos en la composi­

ción porcentual en el período, aún sigue ocupando el café, 

el 50% de las exportaciones. Se observa ademas, quE a par-

cir de 1977, comienza el desbordamiento de las divisas, la 

mayoría de ellas provenientes de las bonanzas por que atra­

vesó el país. 

La bonanza cafetera fue la consecuencia del disparo de 

los precios del café en los mercados internacionales, tra-

yendo consigo un incremento en los ingresos corrientes 

en la Balanza Cambiaria y el consiguiente aumento de las 

reservas internacionales. 
.. 

La bonanza cafetera fue cuestión de suerte y com�nzo a 

gestarse a partir de 1974, cuando la 'roya' inició sus es­

tragos en los campos brasileros, agudizándose luego con 

las heladas que también golpearon sus cultivos; los paí-

ses africanos Kenia, Uganda, Tanza�ia y gola,. empezaron 

a tener conflictos internos y externos, en aras de su des-

colonización. En Centroamérica, se presentaron algunos 
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TABLA 15. Evolución de las Exportaciones Cafeteras. 

AÑOS 

1970 

1971 

1972 

197J 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

(1970) 
MILES DE 
SACOS DE 
60 KILOS 

6.831 

6.487 

6.255 

7.408 

7.542 

7.023 

5.292 

7.558 

11.431 

11 . 540 

9.031 

8.990 

9.174 

9.966 

(1983) 
MILLONES 
DE DOLARES 

467,o 

400,0 

430,4 

598,0 

625,0 

674,5 

977,4 

1.525, 7 

1.994,0 

2.024,3 

2.375,4 

1.458,6 

1.576, 7 

1. 536;:J

TOTAL 
EXPORTACIONES 
(MILLOJES US.�) 

735,6 

690,0 

865,9 

1.177,3 

1.419,0 

1.465,2 

1. 745,1

2.443,2 

3.002,7 

3.300,4 

3.945,0 

2.956,4 

3.095,0 

3.080,9 
.. 

PARTICIPA­
CION POR­
CENTUAL 

63,4 

57,9 

49, 7 

50,8 

44,0 

46,0 

56,0 

62,4 

66,4 

61, 3 

60,2 

49,3 

50,9 

49,9 

FUENTE: GENTIL ROJAS, Librero. Evolución y Perspe :ti­

vas de las exportaciones agropecuarias. En: Pro­

blemas agr�rios colombianos. p. 147. 
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desastres naturales que unidos a los conflictos políti-

cos, crearon incertidumbre y perspectivas de escasez del 

grano en los mercados internacionales; por tanto, el aumen-

to de los precios no se hizo esperar. 

Aunque los orígenes y consecuencias de la bonanza caf�te-

ra, han sido estudiadas con suficiente ilustraci6n por los 

estudiosos, desde distintos ángulos riel pensamienco ec�-

n6mico y político, y casi todos han coincidido en que fue 

un fen6meno coyuntural, éste no escapa al análisis metodo-

16gico que se viene exponiendo, en cuanto ésta tiene que 

ver con las limitaciones estructurales de la oferta que 

no responde a las exigencias en la ampliaci6n d= la de-

manda interna. 

EL año de mayor aug2 de la bonanza fue 1975, cuando el pre-

cio del café sobrepas6 los US.$3,00 por libra, el volumen 
·-

de las exportaciones de 6,5 milldnes de sa�os de 60 kilos

en 1970, pas6 a 8,1 millones en ese año; de otro lado, los

medios de pago, entre 1975 y 1976 crecieron en un 34,7%;

para el mismo período, la tasa de infla�i6n sobrepas6 el

42% entre junio de 1976 y junio de 1977, nivel jamás al-

canzado en todo el proceso inflacionario moderno en Colom-

bia.
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La evolución del sector externo al comienzo de los años 

70, mostró una reactivación de las exportaciones menores, 

debido a los incentivos que junto al s�stema UPAC., éstas 

tuvieron en la medida en que fueron consideradas por Currie, 

como puntales en su esquema Neo-Liberal de desarrollo; pe-

ro luego a partir de 1975, éstas comenzar6n a declinar co-

mo resultado de la recesión del capitalismo a nivel mun-

di�l; por tanto, la presión de ellas, sobre las reservas 

internacionales no ha sido determinante, como si lo ha si-

do la bonanza cafetera, al igual que la cuenta de servicios 

por la que penetran los dólares provenientes del centraban-

do de drogas y hasta del café mismo. 

Al observar las cifras, se aprecia que la inflación que 

ha corrido paralela al desarrollo mismo del país que más 

pronunciada en la época de las bonanzas; esto es explica-

ble, porque los dólares adicionales que ingresaron al país 

y luego monetizados i través d�l Banco de ·la RepGblica, 

reforzaron el torrente circulatorio que necesariamente es 

mayor demanda agregada y como ésta no encuentra respuesta 

por las imperfecciones estructurales de la oferta, necesa-

riamente incide en la dilatación de los precios. 

Si se pusiera en práctica verdaderos planes de desarrollo, 

acordes con unos sanos postulados económicos, las borran-
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zas ·se tradujeron en una mayor ampliación de la base pra­

l 
ductiva del País, para aumentar la producción y romper de 

una vez la estrechez del mercado y evitar el continuo in-

cremento de los precios. 

4 . 3 . 3 • La Crisis Monetaria Internacional y sus Efectos 

en la Economía Mundial. Cuando un País importaba más de 

lo_que exportaba, cubría el déficit con oro; y por muchos 

años fue el único medio universalmente aceptado para cu-

brir dichos pagos; después de la Segunda Guerra Mundial, 

y en virtud a la prepotencia económica de los Estados Uni-

dos, ya que fuero� los vencedore3 económicos de ella, se 

comenzaron a recibir las monedas norteamericanas e ingle-

sa. 

Luego con los acuerdos de Brettom Wood, se reó el Fondo 

Monetario Internacional, donde se impuso el dólar como 

equivalente del oro en las transaccciones interñacionales. 

Mediante este hecho, se convirtió a los EEUU. en banqueros 

de occidente, erigiendo ellos su propia estructura finan-

ciera de dominio mundial, anteponiendo el dólar como base 

de todo el sistema y a los banqueros norteamericanos, en 

amos absolutos de las decisiones financieras a nivel mun-

dial; a partir de este momento, los Gobiernos Norteameri-

canos se dedicaron a la emisión incontrolada de dólares 

. 
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para financiar el 'Plan Marshall' de reconstrucci6n de 

Europa y luego la financiaci6n de las continuas agresiones 

a los pueblos del Tercer lundo. 

En sus primeros años, el Sistema Monetario Internacional 

tuvo un desarrollo satisfactorio, dada la posici6n venta­

josa de los Estados Unidos en el mercado mundial para esa 

El predominio del d6lar lleg6 a alcanzar tales al-

turas que casi todas las naciones eran deudoras de los Es­

tados Unidos y luchaban entre sí por obtener dicho medio 

de pago para financiar los bienes y los equipos necesarios 

para imyulsar sus políticas de desa�rollo. 

De esta manera se convirtieron los Estados Unidos en expor­

tadores de la inflaci6n en el mundo capitalista, meJiante 

el envio permanente de d6laées a sus alianos. Fue tanto 

la emisi6n de ellos que ésta sobrepasó el respaldo en oro 

en la Reserva Federal. En un comienzo, cuando el Siste�� 

Monetario daba sus pri. eros pasos, todos los países acep­

taban los 'dólares-oro' y como los Estados Unidos se pro­

clamaron como los banqueros del mundo capitalista. Se 

dedicaron a emitir d6lares en forma descontrolada y entre-

garlas a la circulaci6n mundial como si fuera oro. La emi-

sión se fue haciendo tan excesiva e incontrolable que co­

menzó a perder la confianza que de él tenían los demás 



países . 

A finales de la· d�cada de los afias 60 y principios de la 

·de los setenta, muchos tenedores de dólares comenzaron a

sacar sus dólares, tratando de �btener monedas más sóli-

:das y los bancos de occidente a comprar y atesorar esos

dólares, buscando con esto, conservar su valor nominal.

La� potencias occidentales llenas de dólares devaluados, 

vieron que sus monedas respectivas aumentaron súbitamente 

con re 1 a c i ó n a 1 ·d ó 1 ar y con e 11 o , v i ero n en c ar e c i da s sus 

mercancías y aumentaron sus costos de producción en gene-

ral. Por otra parte, tenían miles de millones de dólares 

en sus tesoros con los cuales nada o muy poco podían ha� 

cer, salvo tratar de devolverselos a los norteamericanos, 

mediante el comercio ex terior . "En otras palabras, exce-

'so de papel moneda en crisi�, precios más altos y dismi-

nución de la capacidad competitiva ·en el mercado interna-

133 

cional, debido al aume�co de los costos de producción, co­

do lo cual no tiene otra calificación que Inflación 1167
•

La crisis monetaria a nivel internacional no es más que 

67GRAMMA. La exportación de la inflación por los Estados Unidos. 
(dic. 24 de 1974). · p. 4. 
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la crisis del dólar delante de las otras monedas de los 

países desarrollados, como consecuencia del retroceso nor-

teamericano en el comercio internacional. "Es decir, la 

crisis del dólar no obedece tanto a manipulaciones en los 

mercados internacionales, sino al retroceso real de los 

Estados Unidos, en la pugna imperialista como resultado 

de la inflación, del estancamiento en la producción y del 

f 
, 

1· 1 
11 68 

retraso rente a otros pa1ses en a gunos reng ones 

La adopción illlpositiva· del dólar norteamericano como mo-

neda internacional de reserva para Colombia, fijó también 

la dependencia monetaria y financiera nacional y el sorne-

timiento a los vaivenes de la coyuntura económica de los 

Estados Unidos. 

Al lado de la crisis monetaria internacional, florecieron 

las grandes transnacionales financifras norteamericanas, 

europeas y japonesas; d� esta maneia, estos paíse �ontem-

plaron casi que indiferentes el surgimiento de estos con-

glomerados financieros con todo el poder político, econó-

mico y tecnológico que encierran . 

68 
SILVA--COLMENARES, Julio. La Crisis del Dólar. 

Políticos. Número 134 (enero de 1979). p. 
En: Documentos 
42.
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La enorme liquidez internacional, producto de los eurodo-

lares, 
J 

por una parte y el disparo de los precios del pe-

- tróleo, por otra; es decir, los petroeurodólares, y como

nadie sabía que hacer con ellos, los entregaron a los ban-

cos comerciales internacionales, con la responsabilidad

de �stos, de· garantizar una detern1inada rata de interés

al depositante. Para garantizar los intereses, estas en-

tidades comenzaron a visitar pais por p3is y a tocar la3

puertas de los gobiernos del T rcer �lundo, ofreciendo es-

peranzas de desarrollo a través del dinero usurero que

ofrecían. Y como era de esperarse, acordes con las carac-

terísticas históricas que han mantenido; no obstante que

el país gozaba de dos bonanzas, cayeron en la trampa de

endeudarse y de esta manera, hipotecar la soberanía de la

planificación colombiana. (Ver Tabla 16).

Como se apre�ia en ]a Tabla 16, el proceso de ende�damiento 

se aceleró a partir de 1979, entre 1978 y 1984, el endeu-

damiento creció aproximadamente 4,5 veces. 

''La monetización de este flujo crediticio,agravada por el 

hecho de que la mayor parte no se dedicó a inversiones re-

productivas, acel�ró le nflación, llegándose a tasas de 

expansión de la moneda que exceden en varias veces el cre� 



TABLA 16. Deuda ,Pública Externa. 

AHOS DEUUA PUBLICA 
EXTER:'4A (MIT T 11-

NES DE DJI...ARL:i) 

1970 1.? 5 3 

1971 1.432 

1972 1.648 

1973 1.800 

1974 2. 15 2

1975 2.236 

1976 2.245 

1977 1.837 

1978 1. 7 7 5

1979 3.459 

1980 4.179 

1981 5. 168

1982 6.078 

1983 6.958 

1984 8.090 

1985 9.432 

13r, 

FUENTE: De 1970 - 78, DANE: Colombia Estadística 1979 y 

1987. De 197Y - 1984, Banco de la Repfiblica, De­

partamento d,e- Investigaciones Económicas, jul/85 

1�815°; 1 C.oü.omb,ia Estadística. 

,. 



TABLA 16. Deuda Pública Externa. 

AÑOS DEUDA PUBLICA 
EXTERN (MILLO­
NES DE D'.)LARES) 

.. 

;..··· 

19'70 1. '253

1971 l. 432

1972 1.648 

1973 1.800 

1974 2.152 

1975 2.-236 

1976 2.245 

1977 1.837 

1978 1.775 

1979 3.459 

1980 4.179 

1981 '5. 168 

1982 6.078 

1983· 6.958 

1984 8.090 

1985 9.432 
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FUENTE: De 1970 - 78, DANE: Colombia Estadístic� 1979 y 

1987. De 1979 - 1984, Banco de la República, De­

partamento de Investigaci�nes Económicas, jul/85 

1985, Colombia.Estadística. 
' 
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cimiento real de la produc ción y las necesidades de Gircu-

1 ·- 11 69 
acion . Es decir, que la inmensa deuda externa que hoy

pesa sobre el hombro de cada uno de los colombianos, fue 

poco lo que contri buyó en el aceleramiento del crecimien-

to estable y armonioso de la economía, lo que niega de 

plano la justificación del endeudamiento; lo que sí es 

verdad axiomática, es que la afluencia permanente de dóla-

res, prov enientes del crédito externo, crean un desórden 

monetario permanente. 

Los empréstitos tienen carácter inflacionario, en la medi-

da en que no v a  acompafiados de un crecimiento efectivo de 

mercancías, ya que son orientados al equilibrio del défi-

cit fiscal tan crónico en la ec onom í a  co lombiana. 

4 . 4 . L A  ECONOMIA SUBTERRANEA 

El desarrollo de un sector económico no registrado o sub-

terráneo, como se le denominó en Colombia, estimulo una 

serie de polémicas y estudios entre los in v estigadores; 

es lógico que un estudio, cuya característica es ocultar, 

sus realidades y cuantías, presenta muchas dificultade� 

69sILVA COLlENARES, Julio. Colombia: la deuda externa se vuelve

insostenible. En: Revista Economía Colombiana N º . 171. (julio 

1985) . p. 16 . 
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en su contexto, dada las limitaciones que presenta. 

Siempre se ha asociado el concepto de economía subterrá-

nea con el narcotráfico, olvidándose aquellas actividades 

• 

que se·ocultan con el ánimo de eludir impuestos, tanto por 

parte de los particulares como por parte de las empresas; 

ellos recurren a medios legales e ilegales para ocultar 

a los ojos fiscalizadores del Estado, el verdadero monto 

d� sus inJfesos. Es obvio que medir fenómenos cuya razón

de ser es ocultar su existencia, está lleno de dificulta-

des, tanto para el análisis conceptual como estadístico. 

Bajo esas limitaciones, se ha afrontado este análisis, 

pero con la convicción de que se está aportando luces pa-

ra la dilucidación del problema inflacionario en el País. 

En Colombia se ha venido dando una paradoja que no es usual 

que en otras economías con iguales características a la 

de Colombia: el dólar negro se mantiene casi a la par con 

el dólar oficial. Este es un fenómeno que ha pasado casi 

gue'desapercibido y que bien merece que se tenga en cuenta 

por. cuanto un país con una economía, donde el desempleo,1a 

recesión, la devaluación permanente, la escasez de divisas 

y demás �esequilibrios estructurales, es extrafio que se· 

dé esa paridad. La única explicación posible a este he-

cho, es que el País ha estado sometido en forma permanen-



te a la invasión de dólares negros provenientes del con-

trabando de azúcar, café, cemento, ganado, esmeralda y 

últimamente el narcotráfico. Algunos con más rirtodoxia, 

la han llamado 'La otra E conomia', y es cons .erada co-

mo: 

Un escape subterráneo e ilegal, convertido en 

uno de 'los fenómenos más sobresalientes de la 

economia, en la década de los 70. Su inciden-

cia está entrelazada con otros acontecimien­

tos significativos, como la superación de la 

brecha externa, originada en su au�e sin pre­

cedentes de las exportaciones, principalmente 

de café, que creó una inmensa acumulación de 

reservas internacionales; con la gestación de 

un. proceso inflacionario acelerado y aparen-
. 170 temente sin contra .
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La economia subterránea se manifiesta tanto en el comer-· 

cio internacional, como en el mercado interno; aunque no 

hay ni habrá estadisticas registradas (por simple tógica), 

se considera que ha penetrado todos los sectores de la 

vida económica colombiana; inclusive "ha penetrado, de ma-

nera subrepticia, el mercado de valores y el sector fis-' 

1
11 7 1 ca • 

70PAEZ ESCOBAR, Gustavo..
(abril 22 de 1980). 

71Ibid., 

Economía Subterránea. En: El Espectador • 
p. 4A.
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TABLA 17. Porcentaje por edades de personas que dicen 

haber fumado por lo menos una vez en la vida 

marihuana, en los Estados Unidos. 

EDADES 

AÑO 12 - 1 7 18 - 25 26 o MAS 
% % % 

1971 14 36,3 1, 3 

1972 14 47,9 2,5 
-¡ 

1974 22,6 53,2 3,5 

1976 25,5 52,9 3,5 

1977 28,2 60,1 8,2 

FUENTE: PEARSON, Anett. 1'larihuana en los Estados Unidos, 

i m p 1 i ca c i o n e s p a 1· a 1 a p o 1 í t i c a c o 1 o m b i :J n a . En : 
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Economía Colombiana. N º . 119 (�ayo de 1979) p. 29. 



72 
Cálcula Anett Pearson, en la encuesta: que el número·de 

personas que había consumido marihuana por lo menos una 

vez en la vida, pasó de 24 millones en 1972 a 44 millones 

en 1977. A este ritmo de crecimiento los consumidores 

deben ·estar llegando a los 80 millones en la actualidad. 

Este potencial de consumijores, activa una demanda que 

sobrepasa las 40 �oneladas de marihuana por año. 

La demanda .en expansión perman��te, unida a la poca opor-

·i 

tunidad de empleo que ofrece la economía nacional, que

obliga a millones de compatriotas a vivir en forma direc-

ta e indirecta de actividades ilícitas, como el contraban-

do no sólo de drogas; sino también de productos provenien-

tes de la economía formal, como el azúcar, café, ganado,

esmeraldas, cemento, etcétera.

La ANIF., calculó en algo mis de 2.400 millones de dóla-

res, provenientes del negocio; según la fuente, 1.600 mi-

llones provienen de la marihuana y 800 millones de la co-

caina y otros productos, esto produjo un aumento del cir-

culante que produce distorsiones en la economía. Entre 

otras distorsiones, fuera de las de orden político e ins-

72
PEARSON, Anett. Marihuana en los Estados Unidos, implicaciones pa­

ra la política colombiana. En: Economía Colo�biana. N º . 119, 
(mayo 1979). p. 29 
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titucional, generan aumento de precios de los bienes prin-

cipales. E scasez de los bienes indispensables, enriquecí-

miento acelerado de unos cuantos, corrupción de las auto-

ridades y auge de la economía 'subterránea', que está per-
.. 

mitiend? que se fortalezca el mercado extrabancario no 

institucion.al. 

Según la ANIF, está en pleno auge un proceso de· 'ilegali-

zación'del sector financiero colombiano y se debe entrar 

en una fase de corección, so pena de llegar a una 'ilega-

lización' de la economía nacional. 

"Se considera que cerca de i.ln 60% del crédito del sector 

comercial es tomado del mercado no institucional del di-

nero, con sus efectos inflacionarios para los colombianos 

1 . d b' . . 1173 en os precios e ienes y servicios .

Para 1979, año de mayor florecimiento del negocio, se cal-

culaba que había en Colombia, una extensión cultivada de 

unas 40.000 a 60.000 hectáreas, lo que permitía calcular 

una producción, entre las 20 y 30 mil toneladas; "de esta 

cantidad se descuenta lo que se encauta que se calculaba 

73:· . ..\RIN GARCIA, Eduardo. Economía Subterránea. En: Revista Prisma 
Latinoamericano. N º . 98. (La Habana, oct. de 1980). p. 59. 

••



144 

en unas 10.000 toneladas, el resto se exportan a los Es-

tados Unidos, principalmente y a otros mercados menores. 

Debieron ingresar por este concepto, unos $1.400 millones 

dP. dólares; o sea, el equivalente al 83% de las exporta-

cienes.totales del País en 
7 4 

1 979" . Se concluye que el ne-

gocio de la marihuana ha llegado a mover ingresos equiva-

lentes al 40% del Presupuesto Nacional; a lo anterior hay 

que agregarle los ingresos de la cocaína, que si bien Co-

lombia no es productor directo del arbusto, por las raza-

nes an�es anotadas, se facilitó la importación de modernos 

laboratorios que permitieron el procesamiento "de una can-

tidad aproximada a las 1 4  toneladas que equivalía al 80% 

del consumo de los Estados Unidos, le reportan unos 150 

millones de dólares anuales 1175
. Estos dólares ejercen

gran peso sobre las reservas internacionales de �a Balan-

za Cambiaria de Colombia, su monetización toma aparentes 

rubros (exportaciones aparentes ) de servicios y turismos 

por intermedio de la denominada ventanilla 'siniestra' 

del Banco de la República y con el fin de'invertir'· esos 

dineros; la nueva clase emergente ha comprado a precios 

elevados fincas, hoteles, automóviles, apartamentos, et- � 

cétera. Ese desórden monetario, produce efectos negati-

740SPINA, Edgar. Colombia, una excepción a la crisis?. En: El So­
·cialista. Número 211 (junio 15 de 1981)

75Ibid.,
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vos sobre toda la economía en su conjunto; por un lado las 

mejores tierras para la producción agrícola, se ha conver­

tido de la noche a la mañana en centros de recreación; 

mientras los campesinos son empujados a las peores tie­

rras o a las grandes ciudades a ·engrosar el ya numeroso 

ej�rcito de desocupados y vendedores ambulantes; por otro 

lado, la dinámica de la economía, lleva a la circulación, 

los dineros mafiosos, ampliándose la demanda interna que 

no encu�btra respuesta ante los estrangulamientos estruc­

turales de la oferta, ampliándose el proceso inflaciona­

rio. 

4 • 5 . EL SISTE !A UPAC Y SUS EFECTOS EK EL PROCESO I FLA­

CIONARIO COLO IBIANO 

En Colombia las leyes que legislaban sobre la usura, fue­

ron ·hasta el año de 1835, las mismas que imperaban en Es­

paña y estaban registradas en la 'Recopilación de Casti­

lla', que establecía un tope del 5% de intereses para los 

préstamos .. 

"Como recuerda el Profesor García Torres, el Congreso 

Granadino de 1835, expidió una ley que derogó la vieja 

legislación española sobre la materia y particularmente, 
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contra la usura, e implantó bruscanÍ.ente la libertad d'e in­

tereses"; 7 6esta libertad de intereses produjo al igual que

en estos tiempos, graves trastornos financieros, suscitó 

la ola alcista de los precios en esa época. Pa . .  el efec-

t?, bueno es recordar sus palabras, cuando afirmaba que 

"un fenómeno muy digno de tenerse en cuenta, es el de 

que todas las Guerras Civiles de aquí, fueron siempre pre-

d d d d d 1 117 7 ce i as e un recru ecimiento � a usura· •

A los cuatro años de vigencia del régimen de libertad de 

intereses, estalló la guerra civil de 1840, ·"las guerras 

civiles de 187 9, 1885 y 1889, tuvieron entre sus orígenes, 

la escasez de dinero y el alto costo del mismo. Detrás 

de la tragedia del p ueblo colombiano, sometido al caudi-

llismo y al gamonalismo, durante el Siglo XIX, se descu-

bre la . . "7 8 
siniestra usura • 

Coincidencialmente, tal como acantee� en los días actua-

les, cuando se vive bajo el azote de la violencia, la in-

flación, el envilecimiento de la moneda, el estancamiento 

76p O � INZ N, Martin Alonso. La usura y la libertad de intereses. En: 
Bl Espectador. (septiembre 7 de 1980). p. SA. 

77rbid., 

78Ibid.,

-¡ 
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y la crisis del comercio exterior, también se dió en el 

siglo pasado. 

La liberación de los mercados financieros, ha sido uno dP 

los h�chos doctrinarios más notables de las escuelas del 

pensamiento económico, 'que propugnan por el libre cambio. 

Sus impulsores consideran que la liberación de las tasas 

de interé�, induce necesariamente a una movilidad de los 

ahorros hacia los sectores más productivas. 

. i 

''Las dudas surgen cuando su aplicación se trata de exten-

der la economía con mercados reducidos y con fuertes ri-

gideces en el funcionamiento del s�stema de . �79precios 

También se ha desarrollado el concepto que explica_ que ld 

implementación de un modelo de libertad financiera, tie-

ne la tendencia a conducir necesariamente al desarrollo 

de los países periféricos. El  Prdfesor Me. Kinnon, ·que 

ha sido �l representante más sobresaliente de la Escuela, 

en su libro 'Dinero, Capital y Desarrollo Económico, sos-

· 80  1- · d . . d - b -tiene que: una po itica e este tipo pue e ser mas ene-

fica en ios países subdesarrollados que en los desarrolla-

79SAR1IE TO PALACIO, Eduardo. Inflación, producción y comercio in­
ternacional. En: Revista Fedesarrollo. p. 22 

80 
Ibid., p. 22 - 23. 
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dos. Parte de la premisa de que en los primeros, una frac-

ción importante del ahorro, se canaliza directamente a la 

inversión, por falta de comunicación entre los ahorradores 

y los inversionistas. 

La elevación de la tasa de interés, eliminaría la restric­

ción, ampliando eJ mercado financiero y en cauzando el 

ahorro hacia las actividades q�e puedan asumirla, que se­

gún Me. Kinnon, son las más rentables, como consecuencia, 

la inversión y la producción aument�ría. Sin ·embargo, co-

mo se verá más adelante, impedimentos de orden estructural 

no permitieron el incremento del ahorro interno, más bien 

hubo un flujo de capitales de sectores productivos, alscc­

tor financiero de la economía. 

Los monetaristas consideran_ que la lucha contra la infla­

ción, va unida a actividades que en nada favorecen a los 

sectores más desposeídos de la sociedad. 

Para el efecto, recomiendan que mientras se combate a la 

inflación, es necesario poner en práctica la indización 

o ¿orrección monetaria que consiste en a�r�gar al valor

nominal de los títulos o las inversiones, una indemniza� 

ción igual al valor que pierde por efecto de la inflación. 

Mediante la corección, se persigue que las inversiones 



mantengan su valor real y de esta manera se incentivp al 

ahorrador a mantenerlo o incrementarlo permanentemente. 

En efecto: 

Una tasa de interés indizada, se compone de 

aquella porción correspondiente a la obten­

ción de una cierta rentabilida� real, más 

el alza de los precios o la perdida de capa­

cidad adquisitiva, y así sea cual fuere el 

í ndice de inflación, la tasa nominal se ajus­

ta para mantener= la cuota córrespon4�ente a 
·i 

la rentabilidad convenida, teniendo en cuen-

.ta en manera automática, la compensación de-

b.d 1 . fl. ·- 81 1 a por a in ac1on •

-La corrección monetaria según, llevaría al ajuste gradual

de la inversión, mientras se logra ·la estabilización.

La corrección monetaria es entonces, parte 

integrante de la solución monetarista del 

problema de la inflación y se aplica en el 

convencimiento de que mediante ella, se redu­

ce la duración del lapso de transición entre 

una tasa inflacionaria elevada y una reduci­

da, a la vez que:se mitigan los costos socia­

les y económicos provenientes de la subuti-

81PARRA PE-A, Isidro. La inflación nuestra de cada día. p. 58.
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. . ' . f. . d 1 

82 
consignacion ine iciente e os recursos .
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La imp �enta�ión en el Pais de esta prictica monetarista, 

se puede situar cronológicamente en 1974, mediante la pues-

ta a consideración de los ahorradores de las Unidades de 

Poder Adquisitivo �onstante (UPAC.). 

Lauchlin Currie, creador del �ngendro monetarista en Co-

lombia, la define de la siguiente manera: 

La palabra UPAC., ha tenido una variada tra­

yectoria. Originalmente se componia de las 

cuatro iniciales de las palabras 'Unidad de 

Poder Adquisitivo Constante', esto con el fin 

de abreviarléi para ser usada con fines contables 

internos. La· in t ene ión ·ini e ial fu e usar co-

múnmente la frase 'Corrección Monetaria', en 

el mismo sentido en que el término era usado 

en el Brasil. Sin embargo, la prensa acogió 

la denominación 'UPAC' ., y por algún tiempo, 

�sta fue apli�ada solamente al sis.tema de 

ahorro y vivienda, ·sufriendo una metamorfo­

sis en 1 a que, paso a ser un término de o pro­

b i o a uno de �probación. Posteriormenete, 

82Ibid., p. 59 •

• 



sin embargo, el término fue extendido a to-

d 1 d . d . , 8 3
os os casos e in exacion 

Antes de la puesta en práctica esta modalidad, exis-

151 

tia en.Colombia, un control riguroso por parte de las auto-

ridades monetarias sobre la tasa de interés; eran ellas 

las que fijaban el costo por el uso del dinero y al cual 

debían ceñirse las entidqdes crediticias. Al instaurarse 

el Sistema UPAC., los demandantes del crédito, acudían a 

las entidades crediticias, tomaban dinero p�estado al 16%

y luego lo reinvertían en lps corporaciones de ahorro al 

32%, ganándose la diferencia; o sea, el 16%, sin ningún 

esfuerzo y riesgo. Ante esta disyuntiva, no quedó otra 

alternativa que encarecer el crédito de fomento y bajar 

en ese momento los rendimientos de los UPAC.: a partir de 

este momento, los bancos comenzaron a prestar con base 

a un acuerdo que se dió entre ellos, al 19% y tiempo des-

pués, al 29%; de aqrí en adelante se inició una carrera 

alcista del tipo de interés del cual ni el propio gobier-

no se excluyó; más bien fue él quien comenzó el desórden 

cuando emitió los títulos de participación, j al costo del� 

83
CURRIE, Lauchlin. - lPor qué la· indexación de los .ahorros y de 

las hip.otecas, son una política deseable? En: Economía Colombia­
na. Número 194. (junio de 1987) , p. 22. 



36% de interés; de esta manera y con el ejemplo del�go­

bierno, nadie más prestó por debajo de esa cantidad. 

La liberalización del crédito la hizo López, mediante la 
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autorización a los bancos, para que emitieran certifica-

dos de depósito a término, hasta por el 100% del capital 

pagado y reserva legal, con plazo no inferior a tres me-

ses e intereses del 24% anual. Los dineros captados me-

diante estos certificados, fueron destinados a créditos 

con destino a la financiación de nece�idades de capital 

para todos los sectores de la Economía. Por otro lado, 

la elevación de las tasas de interés, llevó a la quiebra 

a muchos pequeños y medianos propietarios, quienes se vie-

ron obligados por este hecho, a salir del mercado. Estas 

quiebras condujeron acelerar más el proceso de concentra­

ción monopólica que ha caracterizado a la Economía Colom­

biana. 

• 

Cinco conglomerados financieros, aprovechando 

la legislación y el apoyo oficial, centrali­

zaron enormes riquezas en sus arcas y pusie-

ron bajo su dominio a la mayoría de las so- , 

ciedades de la industria, el comercio, la 

agricultura, los servicios, etcétera. 

Las enormes fortunas que manejan son la suma 

de los fondos que recogen en sus institucio­

nes financieras, depósitos oficiales y par- · 



ticulares (cuentas corrientes, ahorros, cer­

tificados de depósitos a término, upacs), in­

versiones de miles y de pequeños capitalis­

tas (cédulas de capitalización, unidades 4e 

inversión), y reservas té icas (obtenidas 

�por las ventas de pólizas de segiros) . 

Los grupos financieros cubren todas las ra-

mas. Manejan el comercio exterior (bancos, 

corporaciones financieras, firmas exprirtado­

ras e importadoras, compañías de seguros y 

almacenadoras); especulan con la finca raíz 

(ur banizadoras, industrias de materiiies de 

construcción, corporaciones de ahorro ·y vi­

vienda); conceJen créditos usuarios a . l os 

productores y consumidores (bancos, corpora­

ciones financieras y compañías d� financia­

miento comercial), y l egalizan los dólares, 

producto del contrabando y del narcotráfico 

(bancos, corporaciones financieras, campa-

ñías de financiamiento comercial, 
- )84 

etcetera .

De esta manera, un puñado de familias, mancomunadamente 

con el capital extranjero, lograron poner bajo una -misma 

dirección, a todo un grupo de compañías financieras, ur-

banizadoras, industtiales y comerciales . � 

84 
"ROJAS VASQUEZ, Ramiro. Colombia-en la Subasta. En: El Bogotano y

El Caleño: La Quincena. Suplemento económico y polítíco� (no­
viembre 21 de 1981). p. 2. 
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Lo que se quería con la liberalización del tipo de interés 

era la racionalización selectiva del crédito, buscando de 

esta manera, que este fluyera a los sectores donde se ga-

rantizara mayor rentabilidad; pero todo esto se tradujo 

en mayor poder manipulador del. capital financiero, sobre 

ias entidades productivas. Pero �orno este capital está 

concentrado en las grandes corporaciones, son és�as, las 

que han determinado la estructura productiva del País,lo 

que iQqica a las claras, hasta donde ha llegado el domi-

nio del capital financiero en Colombia. 

"Para lograr el control, los interesados lle­

gan a pagar valores increibles por cada acción. 

Surge inmediatamente la pre�unta: ¿por qué se 

hacen esas operaciones? Seguramente no es por 

la rentabilidad que puede ¡ roducir la empresa; 

ya que por ejemplo, se han pagado $500 por 

una acción del Banco de Bogotá, que solamente 

produce $8,76 al año. O sea, el 1,75% de la 

inversión en el añc, que no alcanza siquiera 

a pagar los impuestos con que deben contribuir 

con sus propios fon1os para cubrir los impues­

to�, entre los cua] s es importante el de_la 
. 

d 1 
. . 85 renta presuntiva er e eza e accionista • .• 

"85FADUL, Miguel. :.Wué está r
dar. (octubre 19 de 1981 

'o con las Bolsas? En: El Especta-
2D. 
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Se observa a las claras, en el análisis de Miguel Fadul, 

el poder de dominio del. capital. Poder que en ninguna 

forma se reflejó en el desarrollo de la produccióq, sino 

que la finalidad, es el acaparamiento de más y más para 

especular cada día más y más. (Ver Tablas 18 y 19). 

En Colombia se hizo tradicional cubrir con D�ficit Fis-

cal (es decir, con inflación monetaria), el desplazamien-

to de capitales hacia el sector financiero; �sto se rea-
-¡ 

liza mediante créditos a través del redescuento al sec-

tor privado. El encarecimiento de los inter.eses, no só-

lo conduce a la concentración mediante el poder de absor-

ción del capital; sino que marcó también el debilitamiento 

de las sociedades an ónimas, que desde 1930, han jugado .Y 

juegan afin en los días actuales, en el desarrollo econó-

mico del País. "Mientras que en el año 1970, las accio-

nes de la Bolsa, representaban el 60% de las operaciones, 

en 1980 fueron apenis del 15%, alcanzando los papeles es-

tatales, casi,el 80% (�ertificados de cambio y títulos 

d . .  ·- )" 86 e part1c1pac1on .

86 
-RODRIGUEZ ROZO, Hernando� Crisis de las Sociedades .Anónimas.-=--=--"'· 

En: -El Heraldo. (marzo 14 de 1981).- p A 3A. _..,, 



TABLA 18. Participaci6n del Sector Financiero en el

Producto Interno Bruto (PIB.). 

AÑO (PIB.) 

1970 307.496 

1975 405 .... 496 

1980 525.765 

1981 537.736 

1982 542.836 

1983 551.380 

1984 569.855 

1985 563.715 

FUENTE: DANE. 

SECTOR 
FINANCIERO (%) 

19.457 6,3 

27.532 .6, 8 

37.911 7,2 

41.'350 7, 7 

42.629 7,8 

44.766 8,1 

40.875 7, 2 

41.703 7,4 

•, 
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TABLA 19. Evolución de la tasa de L1terés en Colombia. 

AÑO 

1971 

1972 

197J 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

TASA DE INTERES 
BANCOS COMERCIALES 

1 5 , 1 

15,2 

1 7, O 

21, 4 

22,4 

21, 2 

22,8 

24,8 

'2 7 , 9 

33,3 

35 ,�6 

35,9 

·i 

FUENTE: -KALMANOVITZ ,' Salomón. �· cit. Ci tanda a CABRE-

RA. Participación del Estado en el sector finan-

ciero. 

. . 
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Si por un lado se fue dando la crisis de las sociedades 

anónimas, también el encarecimiento del crédito, condujo 

a la quiebra a pequeñas y medianas empresas, y en la me-

�ida que éstas quiebran y desaparecen, se va acrecentando 

la concentración de la producción y el consiguiente domi-

nio monopolista del mercacL_o. 

El encarecimiento del crédito (Ver Tablas 1 8 y 19), no 

sólo se utilizó para-incentivar��l ahorro; sino que fue

utilizado ¿bmo instrumento de Política Monetaria para con-

traer el circulante a efecto de controlar la inflación, 

esta medida en la práctica, produjo efectos contrarios 

a lo esperado, por cuanto condujo a una inflación de cos-

tos, impulsada por los altos intereses que deben cancelar 

los industriales, que luego transfieren al costo final-del 

producto. 

Esta es la paradójica monetarista de la que hablaba Jorge 

Child8 7, cuando afirmaba que mucho dinero congelado para 

evitar la inflación y poco dinero disponible en el mercado 

de capitale� para poder aumentar la productión· y contener 

la inflación, en forma más consistente y duradera. El re-

87cHILD, -Jorge. Los ciclos de lá construcción;- -En: El Espectador 
(octubre 30 de 1980). p. 6C. 
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sultado ha sido mantener las altas tasl:fs de interés ·que 

presionan los costos y empujan los precios. 

El precio del control de la demanda de dinero fue 1 ele-

vación de los costos y como decía el pastuso: el monetaris-

mo ha sabido cambiar la inflación de demanda por la de cos-

tos. Ahora bien, la instiucionalización de la modalidad 

de los intereses positivos, con el fin de incentivar el 

ahorro, tiene en Colombia, grandes limitaciones estructu-

rales, en cuanto que el ahorro está -en función al nivel 

del ingreso real de la población; por-tanto, cuando se pu-

so en práctica esta modalidad, _no generó un incremento en 

el ahorro efectivo, sino una transferencia de capitales 

que estaban en el sector productivo, hacia el sector usu-

rero de la Economía. De allí el aumento de la participa-

ción porcentual del sector financiero en el Producto In-

terno Bruto. (Ver Tabla 18); de esta mqnera, se fortale-

ció el capital financiero, tomando fuerza para la especu-

lación. Se terminó de esta manera con el interés' políti-

co y de mercado, para·ser reemplazado por el interés mono-

polista. � 

Queda claro que la elevación de las tasas de interés en 

Colombia, no sólo nan respondi.do a -las -exi.genci.a-s -de- los 

modelos -de desarrollo-j_mpuestos -desde afuera; si-no que -
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también responden a -la neLesidad que tiene la Polítfca Mo-

netaria de servir de intermediaria en la distribución de 

la economía·social, entre los distintos sectores de la 
. 1 

'.rguesía: la burguesía industrial y la burguesía finan� 

ciera; claro que dadas las condiciones expuestas anterior 

mente, es mayor la transferencia de plusvalía hacia el 

sector financiero, de allí su crecimiento. 

. ¡ 
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Formular conclusiones lo suficientemente amplias y sóli-

das sobre un tema tan complejo como es el tema de la In-

flación erl Colombia, es una responsabilidad que requiere 

de estudios más amplios y profundos de cada uno -de-los 

tópicos que parcialmente se han analizado; entre otras 

cosas, ese no es el objetivo central de este modesto es-

tudio; sin embargo, independientemente al calor de cual-

quier compromiso social, bueno es sefialar algunas cunclu-

siones. 

En consecuencia con Lo expuesto, se observa que la infla-

ción colombiana se nutre de dos elementos importantes: 

en primer lugar, el elemento generador, producto de la 

estrechez:estructural de la producción y por el incremen? 

to permanente de-la demanda, a consecuencia del desórden 

monetario� El de equilibrio permanente de estas dos va-

riables del mercado, da origen a las cunstantes· presiones 

inflacionarias; es decir, la �nflac�ón-inherente--sl capi­
r 



162 'Ot 

talismo y tiene sus raíces en la estruct�ra· misma-de un 

sistema donde impera el desórden y la anarquía en la pro-

ducción y distribución del producto, a causa de la reba-

tiña de unos contra otros, en disputa del mercado y sus · 

beneficios. Esto hace casi imposible combatirla con los 

ins.trumentos tradicionales formulados por los teóricos bur-

gueses. Máximo, cuando lo que se persigue es ocultar los 

verdaderos orígenes 0 del problema, y de esta manera, pre-

servar l�� estructuras económicas, sociales y políticas 
-; 

que la originan, más cuando ella es tomada como instru-

mento de desarrollo-como aconteció en Colombia, al poner--

se en práctica la corrección monetaria. Es tal la gravedad 

del proceso inflacionario, que él en su dinámica de ere-

cimiento, se nutre consigo mismo, ya que-la moneda, en la 

medida en que se deprecia,. tiene la tendencia a aumentar 

su circulación, ya que nadie quiere atesorar a una moneda 

en peTmanente dete�ioro. Es como si la Ley de Greshan, 

se diera, no en la forma textual como la formuló su autor, 

sino que los bienes como terrenos, edificios, obras de 

arte, joyas� automóviles lujosos y otros valores, hacen 

la función-de la moneda buena. 

·' No obstante las dificultades descritas, bueno es recomenda� 

algunos.correctivos tendientes a disminuir los ·ef�ctos·de 

la inflación, -dentro de la economía¡ colomóiana:-
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1 2
• Una po1.ítica sana debe .conducir necesariamente a la

satisfacción creciente de las necesidades más urgentes de 

la población, para ello es necesario elevar la capacidad 

de compra de la poblacié , a través de un alza general de 

sueldos y salarios, al tiempo que eliminar los factores 

estructurales que perturban el desarrollo de la producción. 

Una vez hecho esto, buscar los mercados externos como se 

ha venido haciendo hasta ahora, que por el incontrolado 

deseo de materializar la plusvalía en el- sector _externo, 
.... � 

se ha descuidado el mercado interno ··con los resultados ya 

conocidos. 

2 º. El fortalecimiento de los ·esquemas integracionistas 

de estos países, deben conducir necesariamente a la crea-

ción de un fondo monetari-0 latinoamericano que permita 

que estos países, manejen no sólo sus propias reservas; 

sino que tam�ién disefien las políticas de desarrollo.so-

cial y econó�ico, acorde a las necesidades y a las condi-

ciones estructurales de cada país, pero no como un comple-

mento al Fondo Monetario Internacional, sino como instru-

mento de liberalización de estas eco�omías, sometidas a� 

los vaivenes de lns dictados de las grandes potencias. 

3º. Se hace necesario, hacer un re.pl-ant::eamiento. en° las - __ 

políticas de desarrollo rural;-�endiente a fomentar una 
1 



verdade-ra r.e_f orma· agrariff; ·sobre ·todo ,·-hay :que -tener -en 

cuenta al campesino en la determinación y discusión de 

cualquier política que se quiera implementar en esta sec-

tor. 

•, 

La Reforma Agraria que se propone, debe ser en la prácti­

ca, una verdadera transformación radical de la estructura 

de la propiedad de la tierra. Ella debe partir de la de-

mo�ratizaci�n en la tenencia de la tierra, que no es otra 

cosa que la ·sustitución del .latifundio y monopolización de 

la tierra �or la explotación directa de quienes-tienen la 

vocación natural a cultivarla: los campesinos. 

42• La represión a la droga ha sido un arma de doble fi­

lo en contra de Colombia, ya que bajo este pretexto, se 

ha violado la soberanía territorial e institucional.' 

Mientras en México y Colombia, con la colaboración qe las 

autorida tles norteamericanas se fumigaban los campos, si­

multáneamente se legalizaba la marihuana en la mayoría de 

los estados de la unión americana. Estudios recientes 

consideran en más de 400.000 granjeros dedicados al culti-· 

vu <le distintas variedades de Cannabis de gran productivi­

dad, logrados ·en los más sofisticados laboratoT"ios y,•con. 

�-ª más m-oderna - te-cnologia-·-aplicada.; 
i 
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Mientras el Estado sea incapaz para manejar los �roblemas 

de desempleo, corrupción, delincuencia y lo que es peor,­

la incapacidad de defender su propia soberanía terrato­

rial; no se podrá extirpar de esta sociedad el cáncer del 

narcotrafico; antes por el contrario, mientras existan 

las actuales condiciones sociales y económicas, ésta será 

el pan diario de las noticias nacionales e internaciona­

les; además, el Capitalismo no mide la moralidad y la pro­

cedencia de todo cuanto le sea útil para incorporarlo a 

él, siempre y cuando que sus intereses le sean afines: 

Se recuerda que la acumulación originaria de muchos de los 

imperios económicos actuales, se fundaron en el pillaje, 

el contrabando de esclavos� tabaco y otras hierbas. El 

le abre las .puertas a todos los capitales, sin importar­

le la procedencia, ya que la esencia misma de su filoso­

fía es la acumulación, por encima de toda moralidad. De 

allí que el mismo sistema crea los mecanismos jurídicos y 

económicos para incorporarlos, bien sea mediante amnistías 

tributarias sobre la formación de cap�tales y réntas, cu­

yos otígenes no se investiga o mediante 'ventanillas $i­

niestras', en el Banco Central. 

Si el ·Esta o ya dió los pasos conducentes para legaliza·r 

los dineros mafiosos, debe ser más práctico, legalizando 
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la c;.:omercia-1-i.zación del - produc.t'o; y .. así ,eñ forma �di-recta, T 

controlar el ·negocio, mediante acciones legales y de esta 

manera regular el control de esos dineros, sobre todo des-

tinarlos a la imr�rtación de bienes de capital que amplíe 

la cobertura productiva del país, al tiempo que se contra-

rrestan los efectos negativos que este torrente monetario 

genera. Es decir, que mientras no cambie la Filosofía del 

Estado, se tendri que convivir con muchos vicios que el 

mismo genera. 

·,

5º. El sector financiero, gracias a las ventajas que le 

otorgaron las políticas económicas neoliberales, lo con-

virtieron en sector líder en la acumulación capitalista; 

esto fue posible por la alta rentabilidad que ofrecían 

los diferentes títulos captadores del ahorro, atrayendo 

los dineros de las bonanzas e'inclusive, algunos capitales 

industriales hacja el sector financiero. La Economía ad-

quiri6 un caricter típicamente especulativo, puesto que 

los inversionistas, antes de Ínvertir en nuevas unidades 

productivas, realizaban compra de activos fijos o de �m-

presafa ya creadas,· de esta manera, el dinero quedó en la , 

esfera de la circulación, sin.convertirse en capital pro-

rl 11 r ti vn, 

Por otro lado, el Sistema UPAC., significó un° freno al -

desarrollo del País, por cuanto encauzó la inversión ha-
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cia un solo sector; .además, =ha implicado un e�t�anguli�ie�--­

to del mercado interno, porque gracias a las altas cuotas 

de amortización de las viviendas, grandes capas de la po­

blación, tienen que destinar un alto porcentaje de sus 

ingresos al pago de �stos, en desmedro de otras necesida� 

des básicas de subsistencia. 

La actitud claudicante del Estado ante el sector financie­

ro, debe finalizar poniendole freno al canibalismo de este 

sector, hacia los demás sectores. El Est�do tiene que re­

cuperar-el control del manejo del ahorro y el crédito, en-­

causandolos hacia los sectores prioritarios de la economia 

para ello debe haber una coordinación permanente entre los 

organismos de planeación y l?s áutoridades monetarias, a 

fin de disciplinar el manejo de la emisión de dinero, el 

control del crédito, y una vez hecho esto, orientarlos 

al fomento del sector industrial y agricola, lo mismo que la 

destinación en forma moderada de la inversión púhlica, eon 

destino a las obras de infraestructura que fomenten el-

desarrollo de toda la economia en su conjunto. 
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